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  Prólogo




  La educación es un factor de desarrollo humano a través de la cual se persiguen la justicia social, la reconciliación entre los seres humanos y con el medio ambiente; se promueve la paz y se detiene la violencia; se abren horizontes universales y trascendentes. Un ser humano educado sabe situar sus metas personales dentro de la búsqueda del bien común.




  Convencido de su necesidad y eficacia entrego al lector esta publicación, que recoge una selección de textos sobre la tradición educativa de la Compañía de Jesús. A través de ellos se puede recorrer desde sus orígenes, en tiempos de san Ignacio, el desarrollo y los desafíos del apostolado educativo jesuita hasta nuestros días.




  La labor educativa de la Compañía de Jesús es una tradición viva en permanente proceso de renovación. La educación jesuita se recrea continuamente gracias a su deseo de servir a la sociedad formando nuevas generaciones de la mejor manera posible desde la fe, el humanismo y la ciencia. El anhelo de ayudar al crecimiento de los seres humanos y sus sociedades, en contextos culturales siempre cambiantes, ha permitido una continua reflexión, examen y transformación de los procesos pedagógicos en los programas educativos bajo la responsabilidad de la Compañía de Jesús.




  Los textos que aquí se recogen permiten encontrar, en un mismo lugar, algunas de las reflexiones y orientaciones fundamentales que han guiado y caracterizado los procesos educativos de la Compañía de Jesús. Una rápida mirada a los parámetros pedagógicos de los últimos cinco siglos en la historia occidental permite constatar la riqueza y los aportes de la tradición educativa jesuita.




  La pedagogía ignaciana hunde sus raíces en la experiencia espiritual de Ignacio de Loyola, plasmada en el texto de los Ejercicios Espirituales, y se nutre de las mejores prácticas educativas de su tiempo, las que él mismo experimentó como estudiante en la Universidad de París. Está concebida como un modo de ayudar a cada joven a abrirse a la vida, a conocerla, a examinarla con sentido crítico a la luz que viene del conocimiento y de la espiritualidad.




  Los actuales educadores ignacianos se encuentran ante el desafío de recibir esta tradición educativa, condensada en los documentos aquí publicados, y asegurar que siga siendo una tradición viva. Será posible si se hace de ella una pedagogía pertinente y, por tal motivo, relevante para nuestro tiempo.




  Será pertinente en cuanto asuma las realidades culturales que el mundo está desarrollando y los retos que ellas encierran. Será pertinente si logra que los niños y jóvenes, de cada contexto y momento, se proyecten hacia su entorno social y planetario como personas que quieren construir una ecología integral, como la ha concebido el papa Francisco, en su encíclica Laudato si’.




  Tanto cuanto esta pedagogía ayude a las nuevas generaciones a construir un mundo más humano, más justo y respetuoso del entorno será relevante para el presente y el futuro. La clave está en mantener el equilibrio, tan propio de la pedagogía ignaciana, entre conocimiento científico y desarrollo de la interioridad humana mediante el crecimiento ético y espiritual. La pedagogía ignaciana parte de darle sentido al aprendizaje para la vida. El «qué» del conocimiento que se adquiere cobra sentido en el «cómo» y en el «para qué» del crecimiento humano fruto del proceso educativo.




  Glosando el texto del Evangelio de Marcos (8,36) que le sirvió a Ignacio para sacudir internamente a Francisco Javier, podemos preguntarnos: ¿de qué le sirve al ser humano hacerse amo de todo el mundo, tener todo tipo de conocimientos y potencialidades, si no contribuye al bien común, sino que se sirve de ellos para perseguir sus objetivos individuales y deteriora así su vida, la de otros y la del planeta?




  La pedagogía ignaciana quiere formar hombres y mujeres conscientes, competentes, compasivos, comprometidos y creativos, que ordenen su vida al servicio de los demás, en especial de los más pequeños y excluidos de las sociedades humanas. Hombres y mujeres que, a la manera de Jesús de Nazaret, puedan en todo amar y servir, ofreciendo con sus vidas un significativo aporte a la construcción de un mundo sin violencias y abierto a la trascendencia.




  Siguiendo los signos de los tiempos, la tradición pedagógica de la Compañía de Jesús se mantiene viva, reinventándose en fidelidad creativa al Evangelio y la experiencia espiritual de Ignacio, en el anhelo de servir a la mayor gloria de Dios, que no es otra cosa que la contribución a lograr una vida digna para todo ser humano habitando en una bien cuidada Casa Común.




  Este libro es una invitación dirigida a quienes comparten la misión de la Compañía –laicos, laicas, religiosas, religiosos y jesuitas– a través del apostolado educativo en nuestras instituciones educativas a lo largo y ancho del mundo. También es una invitación a todos aquellos hombres y mujeres de buena voluntad que quieran beber de esta saludable fuente educativa que busca contribuir a un mundo mejor, gracias a nuevas generaciones con una formación integral comprometidas con la vida.




  Los animo a su lectura y puesta en práctica con entusiasmo, generosidad y audacia para ofrecer en muchas partes del mundo una educación de calidad que lleve a la excelencia humana. Tal es la propuesta y la marca educativa que Ignacio de Loyola y la Compañía de Jesús quieren brindar a la Iglesia y a la humanidad en su histórico devenir hacia la plenitud de Cristo.




  ARTURO SOSA, SJ




  Superior general




  Roma, 21 de octubre de 2018
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  IMAGEN 1. Ignacio de Loyola (1491-1556).




  Fundador y primer Prepósito General de la Compañía de Jesús. Esta pintura forma parte de la colección jesuita de arte de la Universidad de Creighton en Omaha, Nebraska, Estados Unidos.




  Introducción




  En febrero de 1556, unos meses antes de la muerte de san Ignacio de Loyola, el P. Pedro Ribadeneira, SJ, escribió, por encargo del mismo san Ignacio, una carta al rey Felipe II de España: «… todo el bien de la cristiandad y de todo el mundo depende de la buena institución de la juventud». Con estas palabras Ribadeneira ilustra la persuasión de los primeros jesuitas de la importancia apostólica de la educación. Sus palabras también demuestran claramente la diferencia entre los primeros compañeros fundadores de la Compañía y sus ideas iniciales sobre el servicio de Dios y de la Iglesia a través de la predicación móvil y la nueva realidad emergente de fundar y proveer el personal para los colegios.




  Muchos jesuitas se convertirán en maestros y el gobierno de la Compañía estará bien ocupado en decidir sobre nuevas fundaciones de colegios, cómo y qué enseñar. Ignacio dedicará muchos de sus esfuerzos a este nuevo apostolado. Varios capítulos de las Constituciones están dedicados a la educación de externos, y algunos de los más prominentes entre los primeros jesuitas, tales como Nadal, Polanco, Canisio, Laínez, Borja y Ribadeneira, dedicarán muchos de sus esfuerzos a moldear y concebir la educación de la Compañía.




  A lo largo de los años, las congregaciones generales y los padres generales han resaltado con frecuencia la importancia y centralidad de la educación como apostolado propio de la Compañía. Además, han dado criterios y directrices para responder a los nuevos contextos y afirmar la importancia apostólica de este ministerio.




  Hoy, las universidades y los colegios de secundaria y presecundaria constituyen todavía una parte importante de la actividad apostólica de la Compañía. Incluso, en la imaginación cultural de nuestro tiempo, los jesuitas son conocidos primordialmente por sus instituciones educativas, a pesar de que la Compañía está involucrada en muchos otros ministerios apostólicos, tales como el servicio a refugiados e inmigrantes, parroquias, casas de retiros, centros sociales, misiones, dirección espiritual, observatorios astronómicos, etc.




  El presente libro quiere responder a tres objetivos interrelacionados:




  1.Ofrecer textos esenciales sobre la educación de la Compañía para ayudar a los lectores a entender el desarrollo, la importancia y el significado de la educación jesuita desde la fundación de la Compañía de Jesús hasta nuestros tiempos.




  2.Destacar la tradición de la educación jesuita como tradición viva en permanente evolución para responder a los nuevos contextos. Este libro quiere dar testimonio de la fidelidad creativa que invita a las instituciones educativas jesuitas a un discernimiento y renovación continuos para realizar de la mejor manera su misión apostólica. Su misión es la misma que la de la Compañía de Jesús hoy: «La llamada a servir la fe, promover la justicia y dialogar con la cultura y otras religiones a la luz del mandato apostólico de establecer relaciones justas con Dios, con los demás y con la creación» (CG 35, D. 3, nro.12). Misión ratificada por la Congregación General 36 en el decreto 1, «Compañeros en una misión de reconciliación y justicia».




  3.Colaborar en la formación de profesores de educación secundaria y universitaria y personal directivo interesado en formar parte de la tradición educativa jesuita.




  He decidido incluir básicamente textos oficiales de alcance internacional, tales como las Constituciones, congregaciones generales, cartas de los padres generales y discursos de nivel internacional. Además de textos oficiales, he incluido artículos de algunos jesuitas de reconocida influencia en la educación de la Compañía. Entre estos escritores se incluyen autores como Nadal, Ribadeneira, Polanco y Ledesma. También he incluido algunos artículos de autores prominentes como John W. O’Malley, Gabriel Codina, John Padberg y Miguel Coll, con el fin de clarificar los contextos históricos, culturales, filosóficos y pedagógicos en los que se desarrolla la educación de la Compañía a lo largo de los años.




  He tratado de preservar al máximo los textos originales. Por ello, el lector encontrará algunos anacronismos en la escritura, el lenguaje y la gramática, especialmente en los textos más antiguos. Los párrafos han sido numerados para ayudar a la lectura del libro; estos números están en negrita y van seguidos de una barra (/): por ejemplo, 1/, 2/, etc. Si el texto original también contenía párrafos numerados, su numeración se conserva para ayudar al lector a localizar el texto en las fuentes originales en caso de necesitarlo. Si se omite alguna sección del texto original, se señala claramente en el texto. Las referencias de las secciones omitidas han sido suprimidas para evitar confusiones. Por último, se ha preservado el formato original de las notas y referencias. Además, cada texto está acompañado de una breve introducción para ayudar al lector a comprender su significado y contexto.




  El libro está dirigido no solo a los educadores jesuitas, sino a todos los educadores que se sienten inspirados por la espiritualidad y la visión ignacianas y su impacto educativo. Los educadores encontrarán inspiradores textos y maneras de entender la tradición educativa, iniciada por Ignacio de Loyola y los primeros jesuitas, que continúa desarrollándose hoy en el contexto de nuevos desafíos y oportunidades.




  Quiero expresar mi agradecimiento al P. John Padberg, SJ, quien contribuyó grandemente con importantes comentarios y consejos a la versión inglesa de este proyecto. También quiero agradecer al P. José García de Castro, SJ, su acompañamiento para la edición en lengua española y al P. Luis Tomás Sánchez del Río la traducción al español de algunos de los textos aquí ofrecidos.




  JOSÉ ALBERTO MESA B., SJ




  Secretario de Educación




  Compañía de Jesús




  Roma




  Profesor visitante




  Facultad de Educación




  Universidad de Loyola




  Chicago
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  IMAGEN 2. Jerónimo Nadal, SJ (1507-1580). Hombre de confianza de san Ignacio y primer rector del primer colegio jesuita para externos en Mesina (Italia), fundado en 1548. Gran impulsor del apostolado educativo en la naciente Compañía de Jesús.




  PARTE I




  LOS COMIENZOS DE LA EDUCACIÓN JESUITA (1540-1572)
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  1.Contexto
John O’Malley, SJ: «Los colegios», en Los primeros jesuitas




  2.Constituciones de la Compañía de Jesús, parte IV (1558)




  Capítulo VII [392-399]




  Capítulo IX [415-418]




  Capítulo X [419-439]




  Capítulo XI [440-445]




  Capítulo XII [446-452]




  Capítulo XIII [453-463]




  Capítulo XIV [464-470]




  Capítulo XV [471-480]




  Capítulo XVI [481-489]




  Capítulo XVII [490-503]




  3.Juan de Polanco, SJ: Carta al P. Antonio Araoz, SJ (1 de diciembre de 1551)




  4.Pedro de Ribadeneira, SJ: Carta al rey Felipe II (14 de febrero de 1556)




  5.Jerónimo Nadal, SJ: Pláticas espirituales (1561)




  6.Diego de Ledesma, SJ: Ratio studiorum del Colegio Romano (1564-1565)




  7.Juan Bonifacio, SJ: «Puerilis institutio est renovatio mundi» (circa 1572)
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  IMAGEN 3. Juan Alfonso de Polanco, SJ (1517-1576). Secretario de la Compañía de Jesús durante el gobierno de los tres primeros prepósitos generales (Ignacio de Loyola, Diego Laínez y Francisco Borja) y gran impulsor de la educación jesuita. Hasta la fecha (marzo de 2019), no hemos encontrado ningún retrato o imagen de J. A. de Polanco. Ofrecemos su firma, con la que rubricó numerosos documentos y cartas destinados a las nacientes instituciones educativas de la Compañía.




  1




  Contexto




  Los colegios




  John W. O’Malley, SJ, Los primeros jesuitas, capítulo 6




  1/El 10 de agosto de 1560 Polanco escribía a todos los superiores, en nombre de Laínez, una carta que revelaba un desarrollo sumamente significativo sobre el modo como habían sido concebidos los ministerios de la Compañía hasta aquel momento. Decía que «hablando en general, hay (en la Compañía) dos maneras de ayudar a nuestros prójimos: una, en los colegios por medio de la educación de los jóvenes en letras, en la doctrina y en la vida cristiana, y otra, en cualquier lugar ayudando a toda clase de personas con sermones, confesiones, y otros medios de acuerdo con nuestro modo de proceder». La carta reconoce así, explícitamente, que los colegios eran considerados, ya en aquella fecha, no simplemente como un ministerio entre otros muchos, sino como una supercategoría, equivalente a aquella que comprendía todos los otros consueta ministeria.




  2/Respecto a esa supercategoría, Polanco hizo esta observación crucial: «cada jesuita debe llevar su parte del peso de los colegios»: «portar parte del peso delle scuole»[1]. Luego precisó debidamente esta generalización, pero toda la orientación de la carta manifestaba la prioridad práctica que los colegios habían asumido entre los ministerios. Aproximadamente desde el año 1551, los jesuitas comenzaron a abrir colegios a ritmo de unos cuatro o cinco por año y llevaban camino de abrir muchos más. Aproximadamente, en la primera década de su historia, los jesuitas no tuvieron ningún colegio. Esta es la diferencia mayor que distinguió esa década de todas las siguientes.




  3/Sabemos mucho sobre los orígenes del compromiso jesuítico con la enseñanza en los colegios y el contexto en que tuvo lugar[2]. No todas las preguntas han recibido respuesta, pero el entramado esencial está claro. Sin embargo, lo sorprendente todavía es con qué facilidad los primeros jesuitas llegaron a una decisión de tal magnitud y qué poca conciencia parecen haber tenido de su múltiple impacto sobre ellos mismos. Las fuentes no ofrecen plena satisfacción en este punto.




  4/Una vez que los jesuitas adoptaron este ministerio, no titubearon. Esta línea fue constante en Ignacio mismo, cuya precedente historia de «peregrino» y arquitecto principal de la Fórmula apuntaba hacia una orientación bien diferente. No obstante, como indicó Polanco en 1551, ante la perspectiva de abrir un colegio en Bolonia, «la idea agradó a Ignacio, que siempre se inclinaba mucho a la idea de educar a los jóvenes en letras y materias del espíritu»[3]. En la prosecución de este programa, Ignacio relegó a un segundo plano las «casas profesas», una de sus ideas predilectas y principal salvaguarda del tipo de pobreza que iba a marcar a la Compañía. Como escribió Polanco a Borja en 1555, justamente un año antes de la muerte de Ignacio, «la intención de nuestro padre es, especialmente para los principios, que los colegios se multipliquen y no las casas»[4].




  5/En otras palabras, Ignacio estaba dispuesto a hacer enormes ajustes para acomodar este nuevo ministerio y para enfrentarse con los muchos problemas y frustraciones que ocasionaba. No veía a los colegios incompatibles con su visión original ni con la Compañía, resultado de tal visión. Tanto esa visión como la Compañía tenían, de hecho, desde el comienzo una plasticidad que estimulaba a avanzar más allá de una interpretación rígida de la Fórmula. Además él y los primeros compañeros, titulados de la Universidad de París, habían considerado siempre al saber relacionado con la piedad que encarnaban y que deseaban inculcar en otros. Lo veían incluso como más intrínsecamente relacionado con su particular «modo de proceder» en el ministerio y, por eso, esencial para los que quisieran más tarde ingresar en la Compañía para dedicarse a sus ministerios. Estos son los elementos esenciales que les permitieron avanzar gradualmente por un sendero que les condujo en 1548 al gran cambio de rumbo, la apertura del colegio de Mesina.




  MESINA, EL PRIMER COLEGIO




  6/Poco después de llegar a Roma Laínez y Fabro con Ignacio en 1537, dieron clases de Teología en la Universidad de Roma, a petición de Paulo III. En 1542-43 Fabro explicó los salmos en la Universidad de Maguncia y en 1543-44 Jayo ocupó la cátedra de Teología en Ingolstadt, vacante por la muerte de Johannes Eck[5]. En 1545 Ignacio asintió a que Rodrigues fuera tutor del hijo de Juan III de Portugal[6].




  7/La bula Licet debitum de 1547 concedía permiso al superior general para que delegara en miembros de la Compañía el poder enseñar Teología y todas las otras disciplinas «en cualquier lugar», un permiso difícil de conseguir en aquel tiempo[7]. En 1549 Ignacio respondió a las negociaciones que inició el duque de Baviera Guillermo IV, y asignó tres jesuitas como profesores de Teología a la Universidad de Ingolstadt: Jayo, Salmerón y Canisio. Consiguió, por medio del cardenal Marcello Cervini y Giammaria del Monte, que se sometieran a un examen doctoral en la Universidad de Bolonia, examen que superaron a primeros de octubre. Poco después de la llegada de los jesuitas a Ingolstadt, Canisio fue elegido decano de la facultad de Teología, luego rector, y en 1551-52, vicecanciller. Pero en febrero de este último año todos recibieron nuevos destinos y se marcharon a otra parte[8].




  8/Sin embargo, no fueron destinos ocasionales como estos los que cimentaron principalmente el compromiso jesuítico con la educación formal, sino la provisión de la Fórmula de que los jesuitas establecieran colegios cerca de universidades donde los futuros miembros de la orden pudieran formarse. La idea parece haber sido de Laínez y la discusión se centró en cómo financiar las instituciones de modo que se armonizaran con la pobreza que los jesuitas profesaban[9]. Aun antes de septiembre de 1540, los compañeros resolvieron el problema, permitiendo a estos «colegios» –al contrario de otras casas de jesuitas, que tenían que vivir de limosna– estar dotados y así tener ingresos fijos.




  9/Aunque en los colegios de la Universidad de París, con los que los primeros compañeros estaban familiarizados, se daban clases, los colegios para los futuros jesuitas, que ellos preveían en 1539-41, serían simples domicilios, donde no se impartirían clases: «no estudios ni lectiones en la Compañía»[10]. El colegio jesuítico, que no tendría ninguna relación formal con la universidad, proveería de alojamiento a los escolares que asistieran a las clases de la universidad o de alguno de sus colegios. A los primeros escolares se les envió, según la preferencia de los compañeros, a la Universidad de París, donde la casa se tambaleó por falta de fondos y chocó con grandes dificultades en 1542 cuando, al estallar la guerra, los súbditos del emperador tuvieron que abandonar París. Estos jesuitas se dirigieron entonces a Lovaina.




  10/En 1544 había siete colegios o residencias de este tipo: en las universidades de París, Lovaina, Colonia, Padua, Alcalá, Valencia y Coímbra. Fuera de este último, todos eran pequeños y de economía inestable. Bajo los auspicios y la generosidad del rey Juan III de Portugal, el colegio de Coímbra se abrió en 1542 con doce escolares. En 1546 tenía ya casi cien y en un año estaba totalmente dotado: el único de los siete que cumplía el proyecto original. El obstáculo fundamental para su financiación radicaba en persuadir a los bienhechores para que ayudaran a una institución reservada exclusivamente a los jesuitas, un grupo de hombres sin probar aún y prácticamente desconocidos.




  11/Jayo escribió a Salmerón desde Alemania a principios de 1545 precisamente comentando esta dificultad. Seguramente, pensaba él, nada se podría esperar de los obispos alemanes, cuyo propio clero necesitaba urgentemente esos recursos. Jayo, convencido de la necesidad de que se reformara el sistema de formación del clero diocesano en Alemania, fue pronto un tenaz y solitario portavoz de la idea ante los obispos alemanes, como lo mostró durante el primer período del Concilio de Trento[11]. El impacto de la deplorable condición del clero alemán le llevó incluso a proponer, en la carta a Salmerón, que la Compañía fundara o dotara de personal algunos colegios en Alemania, para su futura formación. Advertía, antes de hacer su propuesta, que opinaba así a sabiendas de que «nuestra vocación no está ordenada a tener a su cargo cátedras o lecciones como profesor “ordinario” en las universidades»[12]. No se hizo nada, de inmediato, a favor de esta sugerencia.




  12/La idea, no obstante, de que los miembros de la Compañía podrían dar algunas clases, a nivel restringido y en circunstancias extraordinarias, continuó surgiendo una y otra vez. Desde 1543 unos pocos jesuitas habían dado clases de lectura, escritura, gramática y catecismo en una especie de «seminario», en Goa, a unos seiscientos estudiantes varones entre los diez y los veinte años de edad. Pronto estuvieron en condiciones de responsabilizarse totalmente de la institución, cosa que hicieron en 1548. Más aún, en 1545 Ignacio consultó a Laínez sobre la posibilidad de que algún jesuita impartiera clases a otros jesuitas, según el modelo de los colegios de París.




  13/El tema surgió al ver la situación de Padua, donde Polanco y otros jesuitas estaban matriculados. Aunque Polanco se encontró con que los profesores y las lecciones estaban bien, creía que había que complementarlas si se quería progresar más rápidamente, como él mismo había aprendido a hacer mientras estudiaba Filosofía en París[13]. Ignacio decidió que en tales circunstancias los jesuitas podrían dirigir conferencias, repeticiones y ejercicios parecidos para otros jesuitas. Se trataba de una desviación importante de una decisión anterior, pero también de un momento clave en la progresiva conciencia de los jesuitas de que el modus Parisiensis tenía algo característico que ofrecer a las escuelas italianas. Entre tanto, el duque de Gandía, Francisco de Borja, que había supervisado la fundación del colegio de los jesuitas en la Universidad de Valencia, había pedido a finales de 1544 a Paulo III que asignara alguna renta eclesiástica al colegio de los jesuitas de Gandía. Pero el colegio de Gandía era especial por dos motivos: primero, porque no había universidad en Gandía, lo que significaba que los jesuitas impartirían toda la enseñanza; segundo, porque el duque quería que, junto con los jesuitas, se educasen también otros estudiantes (en realidad el fin principal era la educación de los hijos de sus súbditos moriscos)[14]. Ignacio, siempre inclinado a satisfacer las sugerencias del duque, asintió, y en 1546 los jesuitas comenzaron a enseñar «públicamente», es decir, a estudiantes no jesuitas. Poco después Paulo III concedió a esta modestísima institución el rango de studium generale, que significaba que era una universidad[15].




  14/Jerónimo Doménech estaba, entretanto, trabajando en Sicilia, donde encontró «una ignorancia tan inmensa en el clero que no lo creerías si no lo vieras». Al saber lo acontecido en Gandía, dijo a Ignacio que Leonor Osorio estaba ansiosa de que los jesuitas fundaran un colegio[16]. Tras alguna maniobra, su marido, el virrey, se preocupó de que no él, sino las autoridades de la ciudad de Mesina, pidieran formalmente a Ignacio, el 19 de diciembre de 1547, que enviara cinco escolares jesuitas a estudiar allí y cinco profesores para impartir clases de Teología, Casos de Conciencia, «Artes», Retórica y Gramática: «Todas las disciplinas –como decía Nadal– excepto derecho y medicina»[17]. Las autoridades prometieron proveer de comida, vestido y alojamiento a los jesuitas, según sus necesidades, de modo que la enseñanza pudiera darse gratis.




  15/En marzo de 1548, Ignacio no solo había accedido a la petición, sino que había escogido los diez jesuitas: cuatro sacerdotes y seis escolares. Seleccionó algunos de los de más talento que pudo encontrar en Roma, pero pareció preocuparse también de formar un grupo lo más internacional posible: los sacerdotes, por ejemplo, eran Nadal, Canisio, André des Freux y Cornelius Wischaven. Les permitió elegir a su superior, Nadal. Nunca hasta entonces se había reunido un grupo tan numeroso para «enviarlo» a ministerio alguno. Y nunca antes se había concentrado tanto talento en una misión única. Ignacio, evidentemente, cifraba sus esperanzas en esta aventura. La solemnidad de la empresa se recalcó en una audiencia con Paulo III, que estimuló a los jesuitas a que combatieran los errores de los luteranos.




  16/Para Ignacio el acuerdo resolvió el problema de la financiación de los estudios de los miembros jóvenes de la Compañía, pero no está claro si le motivó otra razón en este punto. Para los fundadores de Mesina, la formación de sus hijos en «buenas letras» fue, evidentemente, una consideración de suma importancia. Casi desde el momento en que el colegio abrió sus puertas se impuso su prioridad. Ambas partes tenían sumo interés en que la aventura tuviera éxito. Las energías de los jóvenes jesuitas, sin embargo, se orientaron a enseñar a los otros estudiantes antes que a su propia educación.




  17/Estos factores, más el éxito palpable de la empresa desde muy a los comienzos, distinguió al colegio de Mesina de sus predecesores de Goa y Gandía[18]. El entusiasmo de Nadal era contagioso y, aunque han sobrevivido pocas de sus cartas de este período, deben haber convencido a Ignacio y a otros a caminar a una velocidad audaz, y hasta casi precipitada, por una senda en la que, hasta entonces, solo habían dado unos pocos pasos a modo de prueba[19].




  18/Pocos meses después de la apertura del Colegio de San Nicolò en Mesina en 1548, los treinta senadores de Palermo hicieron una petición a Ignacio para establecer un colegio parecido en su ciudad.




  19/En su solicitud les apoyaba fervorosamente, como era de esperar, el virrey, que escribió tanto a Ignacio como a Paulo III sobre ello, y especialmente su esposa, que asignó una cuantiosa herencia para la dotación del colegio. El 1 de junio de 1549, Ignacio respondió afirmativamente a los senadores, designó a Laínez y a Doménech para que atendieran a los detalles inmediatos y pronto seleccionó once jesuitas de cinco naciones diferentes para que comenzaran el colegio. El 25 de noviembre Pedro de Ribadeneira, un escolar de veintidós años, inauguró el curso académico en una asamblea de dignatarios municipales y regionales con un discurso humanístico típico en loor del estudio. Los jesuitas habían escogido para el colegio un edificio que encontraron admirablemente adecuado para sus fines, lo que llevó a Paolo d’Achille a afirmar que no se podían encontrar mejores aulas ni siquiera en París[20].




  20/Hasta la lejana Colonia llegó el rumor de lo que estaba sucediendo en Gandía, Mesina y Palermo y, el 4 de octubre de 1549, Leonard Kessel, rector del colegio, escribió a Ignacio haciéndole notar su sorpresa, pero al mismo tiempo su entusiasmo. «Si esto ha llegado hasta el punto de que los hermanos han comenzado a dar clases a los de fuera», él abrigaba las más altas esperanzas por ello, como medio de «ganar a toda la juventud para Cristo»[21]. Hasta 1557 no se abrió en Colonia un colegio para estudiantes no jesuitas[22], pero, al mismo tiempo que Kessel escribía a Ignacio, ya estaba este estableciendo colegios en Nápoles, Venecia y posiblemente en otros sitios[23]. El año siguiente la oferta de apoyo económico del duque de Gandía hizo posible que el 22 de febrero de 1551 se abriera, en condiciones modestas, el Colegio Romano. Sobre sus puertas colgaba la inscripción «Escuela de Gramática, Humanidades y Doctrina Cristiana, gratis»: «Schola di Grammatica, d’Humanità e Dottrina Christiana, gratis».




  21/El entusiasmo por los colegios se había apoderado, en muy pocos años, de la dirección de los jesuitas de Roma. El 1 de diciembre de 1551, Polanco, por encargo de Ignacio, escribió una breve carta a Simão Rodrigues, entonces provincial de Portugal, animándole a abrir colegios como los abiertos en Italia[24]. El mismo día escribió otras dos cartas, más importantes aún. La primera, dirigida a Antonio de Araoz, provincial de España, le animaba en términos parecidos a abrir colegios[25]. Polanco recordaba también algunos ejemplos de cómo se podían financiar: por las autoridades de la ciudad, como sucedió en Mesina y Palermo; por algún príncipe, como en Ferrara y Florencia por sus respectivos duques, o como en Viena por el rey Fernando; por individuos particulares, como en Venecia y Padua por el prior de la Trinidad, Andrea Lippomano; por un grupo de personas, como en Nápoles, Bolonia y en otros lugares[26].




  22/Aparte de las variadas fuentes de financiación, es extraordinariamente revelador el alto número de colegios inaugurados o a punto de inaugurarse entre 1548 y 1551, de los que esta no es una lista completa. Pero la carta de Polanco a Araoz es particularmente importante por otras razones. Describía sucintamente, por ejemplo, cómo el currículo de estudios tenía que edificarse sobre la base de la gramática y cuál era la disciplina y la práctica religiosa que se debía esperar de los estudiantes. Concluía con una lista de quince objetivos que la Compañía confiaba lograr por medio de los colegios.




  23/La segunda carta, dirigida a todos los miembros de la Compañía, resumía el programa religioso tanto para los estudiantes jesuitas como para los otros[27]. Los jesuitas no debían ser enviados a los colegios, a no ser que estuvieran firmes en su vocación; debían asistir a misa cada día, dedicar algún tiempo a la oración y al examen de conciencia diariamente, recibir los sacramentos de la confesión y de la comunión cada semana, y asistir a los sermones y a la clase de catecismo todos los domingos y días de fiesta. Debían también ayudar a la predicación y a otros ministerios en el colegio. El programa para los otros estudiantes era más simple, pero discurría en la misma línea. Polanco lo iniciaba con esta afirmación: «Ante todo, aceptamos en nuestras clases a todo el mundo, pobres y ricos, gratis y por caridad, sin aceptar remuneración alguna».




  24/Ambos documentos revelan de manera indirecta, pero clara, una concepción nueva del potencial pastoral, más amplio, de los colegios. Hasta el año 1550 aproximadamente, prevalecía la teoría de que los consueta ministeria de la Fórmula no había que realizarlos ni en los colegios ni desde los colegios, sino que habían de reservarse para las otras casas. La experiencia de Mesina rompía esta teoría, cuando se vio cómo los colegios en su nueva forma podían convertirse con éxito en una base para tales ministerios.




  25/Esto significaba, entre otras cosas que, aun cuando los escolares fueran enviados a los colegios para continuar sus estudios propios, se esperaba de ellos que enseñaran y ayudaran en los otros ministerios. En la mayoría de los colegios, por su reducido tamaño, esta segunda expectativa desbordó casi inmediatamente a la primera, por lo que, de hecho, los escolares jesuitas estudiaban solamente en colegios con profesorado y alumnado numeroso. Estudiaban, por consiguiente, codo con codo con sus condiscípulos seglares. Por esto, entre otras causas, su formación era radicalmente diferente de la que, inspirada en la legislación del Concilio de Trento, tenía el clero diocesano en la mayoría de los seminarios[28].




  26/Los colegios se convirtieron en los centros principales de todo el ministerio jesuítico, cosa que ayuda a explicar por qué disminuyó el interés de Ignacio por las «casas profesas», a pesar del papel que les asignó en las Constituciones. Con el correr del tiempo aceptaba de mala gana un colegio que no tuviera una iglesia adjunta[29]. En otras palabras, aunque la carta de Polanco del 10 de agosto de 1560 dividía los ministerios de la Compañía en dos categorías, los colegios y los ministerios acostumbrados (consueta ministeria), estas categorías no eran en la práctica tan distintas como sugería la carta.




  27/A la muerte de Ignacio, la Compañía dirigía treinta y cinco, o más, colegios, dependiendo de la definición que se diera de colegio. Diecinueve estaban en Italia, con negociaciones en curso para otros en lugares distantes[30]. En 1565, solamente en Italia, los jesuitas tenían treinta colegios y acababan de abrir dos en Polonia en Braniewo y Pultusk. En los primeros años el número de estudiantes en los colegios variaba considerablemente. En 1556 las matrículas fluctuaban, desde solamente 60 en Venecia a 800 en Billom y 900 en Coímbra. El mismo año había 120 en Bolonia, 160 en Nápoles, 170 en Perugia, 280 en Palermo y 300 en Córdoba. En Viena había más de 320; los padres de algunos de ellos estaban «apartados de la fe católica», cosa que también sucedía en Módena[31]. La matriculación tendía a ser mayor en los colegios fuera de Italia, excepto en el Colegio Romano.




  28/Se esperaba que los estudiantes protestantes siguieran el programa religioso, pero se hacían concesiones. En Praga, por ejemplo, los jesuitas admitían niños luteranos y husitas junto con los católicos, sin distinción (promiscue) e incluso los aceptaban como internos. A los luteranos se les eximía de la recitación de las letanías de los santos. Los padres de los husitas insistieron con éxito en que los jesuitas no hablaran a sus hijos de la fe y les eximieran de recibir la comunión, pero accedieron a que asistieran a misa y en algunos casos a que se confesaran. Los jesuitas confiscaron y quemaron algunos libros heréticos que tenían los alumnos y les daban otros luego en compensación[32].




  29/Vieron, pues, inmediatamente que los colegios podían ser, en ciertas localidades, instrumentos para ganar jóvenes conversos del protestantismo y para influir, del mismo modo, en sus padres. En aquellas mismas localidades, los colegios podrían ser, y serían de hecho, un instrumento poderoso para confirmar a los católicos vacilantes y, lo que era aún más importante, para construir el futuro por medio de un laicado y un clero organizados. Cuando en 1554 Canisio preguntó a Ignacio con qué medio podría la Compañía ayudar mejor a Alemania, replicó: con «los colegios»[33].




  30/No obstante, a pesar del encargo de Paulo III para Mesina, los jesuitas no emprendieron, en primer lugar, la obra de los colegios con un fin apologético y, mucho menos, polémico. El impulso original vino de la necesidad de dar una formación sólida a sus propios miembros, junto con la necesidad de idear una fórmula que asegurara una financiación adecuada para tal empresa.




  31/Pero en el mismo momento en que se estaba fundando Mesina, aparecieron ya con fuerza otros motivos, que con el tiempo se intensificarían. Como demuestra la carta de Polanco a Araoz, los jesuitas se convencieron pronto de que los compañeros seglares se aprovecharían de un programa de estudios y de unas prácticas de piedad que les reportarían, como esperaban, los mismos beneficios que a sus propios miembros. Esta persuasión concordaba perfectamente con su «modo de proceder», desde el comienzo. En pocos años, después de 1548, la mayoría de las instituciones en las que se encarnó esta persuasión estaban dirigidas por jesuitas exclusivamente para estudiantes seglares. Vieron en esta actividad un verdadero ministerio y claramente lo aceptaron como tal[34]. Más aún, al menos algunos de ellos se dieron cuenta de que, aunque existían algunos vagos antecedentes, estaban emprendiendo algo que nunca había sido acometido por ninguna orden religiosa[35].




  32/Las Constituciones describían los colegios como una «obra de caridad»[36]. Al usar este término, sugerían que era una forma de las obras de misericordia tradicionales, espirituales y corporales, entre las cuales era la primera «enseñar al que no sabe». No aparece claro hasta qué punto eran conscientes de ello, pero, al catalogar los colegios como «obra de caridad», señalaban la motivación que creían les impulsaba. Era una formulación alternativa de la descripción favorita de sus ministerios, «ayudar a las ánimas».




  FE EN LA EDUCACIÓN




  33/Ignacio narra en su Autobiografía que, después de volver de Palestina en 1524, se había sentido inclinado a estudiar durante algún tiempo con el fin de «ayudar a las ánimas» mejor. Era tradicional la creencia en una relación entre saber y eficacia en el ministerio, creencia que subyace a esta decisión. Con todo, Ignacio había nacido en una época en que los argumentos en favor de esa relación y, desde luego, en favor de una relación intrínseca entre educación y una vida recta habían sido planteados con nueva insistencia y desde un punto de vista nuevo, desde que Petrarca, «padre del humanismo», los popularizó antes, a mediados del siglo XIV. Que existía una relación entre la «buena literatura» y la virtud era una premisa impulsora del movimiento humanista.




  34/Aunque no desconectada, en absoluto, de la tradición educacional de la Edad Media, esa premisa significó un reto a muchas concepciones medievales sobre textos, programas y materias relacionadas, especialmente en cuanto dichas concepciones habían encontrado, desde el siglo XII, una expresión concreta en las universidades. En su crítica de la educación universitaria (o «escolástica»), los humanistas aireaban especialmente que no había relacionado el saber con una vida de virtud y de servicio público.




  35/La encarnación institucional de las inquietudes educativas de los humanistas se centró en las escuelas primarias y secundarias, inspiradas por sus ideales, que comenzaron en Italia en el siglo XV y se extendieron luego gradualmente a otras partes de Europa. Estas instituciones originaron una de las grandes revoluciones en el campo de la educación en el mundo occidental, una revolución cuyo influjo perdurable fue evidente en el estudio de autores griegos y latinos, situado en el centro de la «mejor» educación secundaria hasta bien entrado el siglo XX.




  36/Estamos bien informados sobre el tamaño y forma de estos colegios en la Francia del siglo XVI, de donde los jesuitas tomaron muchos elementos de su pedagogía, y en Italia, donde fundaron sus primeros colegios y se dedicaron a esa tarea[37]. En todas las ciudades de Italia se podían encontrar escuelas de dos tipos: la «escuela vernácula», donde se impartía la enseñanza práctica de la lectura, escritura y cálculo, necesarios para los negocios y el comercio; y la «escuela de latín», que funcionaba más o menos según los principios propuestos por los humanistas.




  37/Las escuelas de latín, no importa las que pudiera haber en una villa o ciudad, a menudo solo contaban con un maestro, acompañado quizá por un ayudante contratado por el municipio, por una cofradía o por un grupo de padres. En muchos casos el maestro simplemente trabajaba por su cuenta. Podía ser un seglar o un sacerdote y muchas veces impartía las lecciones en su casa. Por esmeradas o modestas que pudieran ser estas escuelas en una localidad concreta, en Italia se trataba ya de instituciones establecidas en el momento en que los jesuitas fundaron su colegio en Mesina. No obstante sus programas de latín, algunas de ellas pueden haber estado relativamente ajenas a las grandes proclamaciones de los humanistas sobre este estilo de educación.




  38/¿Hicieron los jesuitas esas mismas proclamaciones? Por insistencia de Ignacio, Pedro de Ribadeneira escribió a Felipe II de España el 14 de febrero de 1556 para explicarle por qué la Compañía se dedicaba tan de lleno a sus colegios. Una frase destaca en este texto: «Todo el bienestar de la cristiandad y de todo el mundo depende de la educación conveniente de la juventud»[38]. Era un lugar común entre los humanistas. Por consiguiente, el reclamo de Ribadeneira es digno de notarse, no por su originalidad, sino porque indica que la fe en el poder formativo de la buena literatura, promulgado por el movimiento humanista, encontró fuerte eco en la Compañía. Esa fe motivó a los jesuitas, y se sirvieron de ella para motivar a otros.




  39/Sin embargo, los orígenes de los colegios para los miembros de la Compañía, e igualmente para otros, no se pueden identificar precisamente con esa fe. Los orígenes fueron más pragmáticos y tradicionales para ambos grupos. Estaban así básicamente de acuerdo con los valores de las clases sociales de las que provenían, en su mayor parte, los primeros jesuitas; clases para las que era indispensable la formación literaria y profesional a fin de mantener su estatus social. El programa académico iniciado en Mesina incluía además la teología y los casos de conciencia, que no eran asignaturas de un currículo humanista estricto. La primera de estas asignaturas se enseñaba, de hecho, solamente en las universidades; exigía, por consiguiente, una institución más compleja que la de una escuela de latín y, por definición, implicaba una actitud amistosa hacia la teología escolástica; es decir, un estilo universitario.




  40/No obstante, en Mesina, y en los colegios que siguieron, las disciplinas típicas de humanidades, como la gramática, la retórica y el cultivo del latín, el griego y, en muchos sitios, el hebreo, se convirtieron en la parte más popular del programa de estudios; o en su única parte. La enseñanza de estas disciplinas y lenguas era, mediado el siglo XVI, inseparable de cierta creencia en el poder formativo del programa educativo, del cual eran la expresión más distintiva. El programa jesuítico era una especie dentro del género y estaba de acuerdo, cada vez más, con la fe en la educación, propuesta, con tanta fuerza, por Ribadeneira.




  41/La propaganda que en el Renacimiento exaltaba el poder de la educación para formar o reformar las mores de los individuos y de sociedades enteras excedía, sin duda, la realidad y no siempre se correspondía con los cansinos y pedestres métodos de instrucción en las aulas[39]. Con todo, aunque a veces la propaganda era un tanto desmesurada, no era totalmente infundada, y poseía un cierto dinamismo de autocumplimiento. De todos modos, los jesuitas en su mayoría estaban de acuerdo con ella. La propaganda ofrecía un objetivo inmenso para su misión educativa, así como una lente a través de la cual podían ver lo que en realidad iban consiguiendo.




  42/Los jesuitas, sin embargo, no estaban dispuestos a ser arrastrados por el entusiasmo, sin razones más palpables y pragmáticas, especialmente en sus propios estudios de cosas de humanidad. Poco después de que Polanco fuera nombrado por primera vez secretario en 1547, escribió, precisamente sobre este tema, una carta a Laínez, con el fin de disipar sus recelos[40]. Las razones aducidas por él en favor de tal estudio eran las de los humanistas, pero no las de un propagandista. El estudio de humanidades, decía Polanco, ayuda a la comprensión de la Escritura, es una propedéutica tradicional para la filosofía, ofrece una introducción pedagógicamente sana a otros temas, capacita a una persona para expresar mejor sus pensamientos, fomenta la pericia en la comunicación que exigen los ministerios de los jesuitas, y desarrolla la facilidad para diferentes idiomas que pide el carácter internacional de la Compañía.




  43/Algunos de estos argumentos valdrían para estudiantes seglares de humanidades, pero otros no; los jesuitas, con todo, como los humanistas, miraban a las aplicaciones cívicas y sociales para sus estudiantes de disciplinas «humanas». Cuando abrieron su colegio en Tívoli en 1550, lo hicieron por la «conveniencia de la ciudad»: «ad civitatis utilitatem»[41]. Cuando urgieron al obispo de Murcia a que estableciera en 1555 un colegio, le dijeron que sería de gran provecho para la «república» el formar buenos sacerdotes, buenos funcionarios civiles y buenos ciudadanos de toda condición social[42]. Este era, naturalmente, el discurso típico de los humanistas, pero su aceptación por los jesuitas indica la fuerza que caracterizaba su deseo de «ayudar a las ánimas». Como sus otras obras de caridad (opera caritatis), su ministerio de educar tenía dimensiones cívicas y sociales, que llevaban a los jesuitas más allá de los modelos evangélicos que principalmente les inspiraban.




  44/Cuando Polanco indicaba en 1552 a Valencia que los colegios eran instrumentos poderosos «para la reforma de las ciudades»[43], aducía un artículo de fe. Una fe que no derivaba de una actitud confesional, sino de un amplio consenso de la élite intelectual de Europa sobre el poder de la educación. Por una parte, la fe asumía criterios formulados por esta élite, pero, por otra parte, esos criterios no se podían imponer sin el consentimiento de los padres, dado el carácter voluntario de la inscripción en los colegios. Si los jesuitas estaban interesados, como fin último, por ejercer en sus colegios un «control social», como han objetado apasionadamente algunos críticos, ciertamente estaban lejos de ser los únicos, en este aspecto, entre sus contemporáneos[44].




  45/Los ideales de los jesuitas eran socialmente conservadores. Nunca se les ocurrió que debían aunar sus esfuerzos para echar por tierra los roles y estructuras de clase tradicionales. Como ya hemos visto, dependían, para la dotación de sus colegios, de los ricos y poderosos. Abrían sus colegios, no obstante, a todos los cualificados que aceptaran sus normas. Tenían que ser «para todos, ricos y pobres». Ignacio ordenó a los jesuitas de Praga en 1552: «per tutti quanti, poveri e ricchi»[45]. Polanco dijo a los jesuitas de Ingolstadt en 1556 que aceptaran «todo tipo de personas» («ogni sorte di persone»), con el fin de «animarlas y consolarlas»[46].




  46/Con una o dos excepciones notables, los colegios de los jesuitas, en el período que estoy considerando, no favorecieron a los hijos de los ricos más que a otros estudiantes. Aunque tenían generalmente una mezcla de clases sociales, algunos ayudaban especialmente a los pobres, incluso a los pobres de zonas rurales. Nadal, en 1561, describía el colegio de Monreale, a las afueras de Palermo, como «pequeño, incómodo, sin iglesia y sin dotación […] De las aldeas vecinas vienen unos cuatrocientos estudiantes, la mayoría de los pobres más humildes [pauperculi]»[47]. Aun sin ser revolucionarios sociales, los jesuitas en teoría y prácticamente promovieron la mejora del estado social por medio de la educación.




  47/Sin embargo, su decisión de adoptar el programa humanista en vez del vernacular orientó sus colegios hacia las clases de la sociedad en las que ese programa ejercía una atracción particular[48]. Más aún, en 1552, Ignacio decidió para el Colegio Romano que los niños tenían que poseer los conocimientos básicos de lectura y escritura antes de ser admitidos, porque creía que la Compañía no tenía suficientes efectivos disponibles para emplearlos en tal instrucción; más tarde, ese mismo año, lo hizo regla general[49]. Las Constituciones, que fueron compuestas casi al mismo tiempo, dispusieron, más suavemente, que los jesuitas «ordinariamente» no enseñaran las primeras letras[50]. No obstante, siguieron haciéndose excepciones, pero, dondequiera que se exigía esa norma, tendía a excluir de los colegios de los jesuitas a muchachos de las clases sociales más bajas, que de otro modo tenían pocas oportunidades de aprender esos conocimientos básicos indispensables. La determinación de los jesuitas de servir a todos los miembros de la sociedad sin considerar su nivel tenía, por tanto, que chocar con el dinamismo intrínseco al programa humanista como tal y con las consecuencias de la decisión de no enseñar las primeras letras[51].




  48/Los jesuitas adoptaron el programa humanista por varias razones, pero especialmente porque creían, como sus contemporáneos, que los estudios humanísticos formaban un carácter recto, la pietas. Aunque diferente en muchos aspectos de la christianitas, que los jesuitas querían inculcar con su enseñanza del catecismo, la pietas se relacionaba con ella en que se esperaba que las verdades aprendidas habían de tener un impacto en la conducta del alumno y en su visión de las cosas. En este aspecto sus colegios reflejaban la inspiración primera.




  49/Cuando en 1552 Nadal reafirmó la primacía de la pietas en el sistema educativo que los jesuitas estaban emprendiendo, hablaba por todos ellos: «Omnia vero selecte ita ordinanda, ut in studiis primum locum pietas obtineat»[52]. Se hacía eco, sencillamente, de uno de los sentimientos más extendidos de su tiempo[53]. Más aún, los jesuitas daban por supuesto que el saber y la cultura literaria eran bienes en sí mismos y por sí mismos; y se sentían a gusto fomentándolos.




  50/La motivación que subyace a la decisión de los jesuitas de acometer la enseñanza formal como uno de sus ministerios no puede, por consiguiente, reducirse a una fórmula simplista, como lo indica la lista, que hace Polanco, de los quince beneficios que proporcionan tales colegios[54]. La lista es reveladora tanto por lo que menciona como por lo que no menciona. Polanco la dividió en tres partes: beneficios para la Compañía, para los estudiantes y para la ciudad:




  51/Para la Compañía




  1.Los jesuitas aprenden más enseñando a otros.




  2.Se aprovechan de la disciplina, la perseverancia y la diligencia que requiere la enseñanza.




  3.Mejoran su predicación y otras habilidades necesarias en el ministerio.




  4.Aunque los jesuitas no deben intentar persuadir a otros para que entren en la Compañía, especialmente a los jóvenes, sin embargo su buen ejemplo y otros factores ayudarán a ganar «trabajadores para la viña».




  52/Para los estudiantes




  5.Progresarán en sus conocimientos.




  6.Los pobres, que no podrían pagar a sus profesores, mucho menos a tutores particulares, podrán hacer lo mismo.




  7.Los estudiantes recibirán ayuda en materias espirituales al aprender la doctrina cristiana y oír sermones y exhortaciones.




  8.Progresarán en pureza de conciencia y en toda virtud por medio de la confesión mensual y al inculcarles buenos hábitos.




  9.Sacarán mucho mérito y provecho de sus estudios al aprender a dirigirlos al servicio de Dios.




  53/Para la ciudad




  10.Los padres sentirán alivio al ser liberados del peso de educar a sus hijos.




  11.Podrán satisfacer sus conciencias de la obligación de educar a sus hijos.




  12.La gente de la comarca recibirá ayuda de la predicación de los jesuitas y de la administración de los sacramentos.




  13.Los padres recibirán la influencia del ejemplo positivo de sus hijos para vivir como buenos cristianos.




  14.Los jesuitas estimularán y ayudarán en el establecimiento de hospitales, casas de convertidas e instituciones semejantes.




  15.Los que ahora son solamente estudiantes serán de mayores párrocos, funcionarios públicos, administradores de justicia, y cubrirán otros puestos importantes para el provecho y ventaja de todos.




  54/El punto de vista práctico que subyace a esta lista parece estar a años luz de la grandilocuente propaganda de Ribadeneira en su carta a Felipe II, y expresa mejor lo que dirigió a los jesuitas hacia esta forma de ministerio y más tarde les mantuvo en él. La lista no revela preocupación alguna por la ortodoxia, ni menciona la «reforma». Espera de los colegios solamente los beneficios que podían esperarse realistamente que se produjeran. Reconoce sin ambages las ventajas que los colegios acarrearán a la Compañía misma.




  55/Los jesuitas se movían en esta dirección por otras consideraciones. Las ventajas de trabajar con el mismo grupo de gente durante un largo período de tiempo, en vez de realizar un bombardeo pastoral, fueron resaltadas y recomendadas en las Constituciones, y equilibraron el énfasis sobre la movilidad[55]. Como tantos otros educadores, también los jesuitas llegaron a creer que los valores que ellos abrazaban se podían comunicar más fácil y eficazmente a los jóvenes todavía no contaminados por otras influencias[56].




  56/Desde sus comienzos, los jesuitas publicaron para sus colegios una enorme cantidad de documentación. Casi toda sobre programación, libros de texto, principios y técnicas pedagógicos y el papel de las prácticas religiosas como misa y confesión. Mucho influyó, como primera codificación de tales materiales, la carta de Annibal du Coudret a Polanco, el 14 de agosto de 1551, que describía en detalle el programa de Mesina[57]. Documentación como esta expresaba, ocasionalmente en forma de aforismos, el ideal y los objetivos en los que se estaban consumiendo tantas energías y esfuerzos; por ejemplo, la esperanza de inculcar una «piedad ilustrada» (docta pietas), o de formar «buenos ciudadanos», pero poco más. En otras palabras, a pesar de la gran fe de los jesuitas en la educación, no elaboraron una filosofía de la educación en el sentido ordinario del término, probablemente porque los humanistas lo habían ya hecho por ellos[58].




  57/Sin embargo, entre las excepciones a esta generalización está la Ratio studendi, escrita en el Colegio Romano en 1564 por el profesor de Filosofía español Benito Pereira[59]. Pereira comenzaba con la importante afirmación de que la meta del estudio era el conocimiento de la verdad, que es la perfección de la mente humana. Recordaba que Aristóteles había dicho que, aunque estaba bien ser amigo de Sócrates o Platón, era más importante aún ser amigo de la verdad. Eso significa que uno a veces no solo tiene que estar en desacuerdo con otros, sino que, si la verdad lo exige, tiene que cambiar y retractarse de sus propias opiniones.




  58/Continuaba con otras reflexiones, que iban más allá de las técnicas sobre lo que ayuda a una enseñanza y a un aprendizaje efectivo y describía cómo cuerpo y mente tenían que disponerse para el estudio. Aportaba reglas para la crítica literaria. Daba por supuesto que la meta de los colegios era cultivar los talentos intelectuales del individuo y elevarlos hasta el punto más alto de perfección. Existen, según él, tres talentos propiamente tales: inteligencia, memoria y juicio. Todos necesarios, pero lo más valioso en una persona madura es un buen juicio; la educación debería concentrar sus esfuerzos en cultivar esa facultad. Pereira reflejó en esto algo que era central en el esfuerzo educativo de los jesuitas. Bajo la influencia de Quintiliano y de otros teóricos, los jesuitas miraban más a la formación de la mente y el carácter (a la Bildung) que a la adquisición de una información cada vez mayor o al progreso de las disciplinas[60].




  59/La Ratio de Pereira es una síntesis de las ideas clásicas, medievales y renacentistas sobre la educación. No es, por consiguiente, original, pero es importante en el contexto jesuítico, porque se elevó sobre los detalles de programación y técnicas pedagógicas, sin proclamar que la educación era la panacea para todos los males de la Iglesia y de la sociedad. Pereira terminaba con una sección de «tópicos» o «lugares comunes», útiles para hablar y escribir, que culminaban con consideraciones típicamente humanistas sobre la «dignidad humana». Ese tema concordaba con la relación favorable entre naturaleza y gracia que los jesuitas profesaban y, por tanto, encajaba de una manera genérica con la visión positiva de la naturaleza humana que, al menos en teoría, apuntalaba el entusiasmo de los jesuitas por la educación al modo humanista[61]. Las últimas palabras del tratado eran típicas de tal apreciación: «A causa de la excelencia y casi divina categoría de sus virtudes y acciones, muchos hombres fueron venerados en tiempos pasados no solo con los más altos honores humanos, sino divinos, y por los antiguos fueron contados entre los dioses».




  MÁS ALLÁ DEL MODUS PARISIENSIS




  60/Las Constituciones indicaban dos clases de instituciones educativas que podían funcionar en la Compañía[62]. La primera era el colegio, en el que «las letras humanas, lenguas y doctrina cristiana», así como, posiblemente, «los casos de conciencia» componían el programa de estudios[63]. La segunda era la universidad, donde se enseñarían también las disciplinas más elevadas, como Lógica, Metafísica, Ética, las Ciencias, Matemáticas y Teología[64]. En las universidades dirigidas por los jesuitas se excluían, en circunstancias normales, las facultades de Derecho y Medicina[65]. En esta parte cuarta de las Constituciones se daban normas sobre el orden de enseñanza de las disciplinas, las técnicas de enseñanza, los libros de texto, los grados conferidos, los valores morales y espirituales que debían ser inculcados y los deberes que tenían que cumplir los encargados de la institución.




  61/Una de las primeras fuentes de estas normas fue un extenso documento compuesto hacia 1552 por Nadal, tras su reciente experiencia en Mesina, pero con los ojos puestos en las posibilidades mayores del Colegio Romano. De studii generalis dispositione et ordine fue el primero de sus muchos escritos importantes sobre este tema general[66]. El detalle y la complejidad del De dispositione solo podía venir de alguien que, como Nadal, tenía una amplia experiencia de las instituciones educativas de toda Europa: las universidades de Alcalá, París, Aviñón, Mallorca, y el experimento jesuítico en Mesina.




  62/Las Constituciones y otros documentos legislativos, incluyendo el De dispositione, pueden, sin embargo, resultar engañosos cuando sugieren que muchos o la mayor parte de los colegios que dirigían los jesuitas contenían todas las disciplinas que describen. Pocas de las escuelas de este período enseñaban algo más que las «disciplinas inferiores», es decir, tres años de «Gramática», otro de «Humanitas» (poesía, historia) y otro de «Retórica», esto es, oratoria clásica. Las mejores, como Mesina, eran trilingües porque, además del latín y el griego, enseñaban también el hebreo. (En Italia el programa de los jesuitas difería notablemente de la práctica italiana anterior, en que el griego era elevado a un puesto seguro en el programa de estudios)[67].




  63/Los estudiantes entraban a los diez años de edad para un programa de aproximadamente seis años. Estos «colegios» equivalían así al actual high school de Estados Unidos, pero en cuanto que preparaban a los estudiantes para las escuelas profesionales incorporadas a la universidad, correspondían también a los colegios americanos de bachillerato.




  64/En estos primeros momentos, el ejemplo destacado de una escuela que hacía algo más que enseñar las «disciplinas inferiores» era el Colegio Romano, que, a pocos años de comenzar, enseñaba el programa completo descrito en las Constituciones y era efectivamente una «universidad»[68]. Lo cual significa, sin embargo, que enseñaba también las «disciplinas inferiores». Los dos grados más allá de las «letras humanas» que se enseñaban en el Colegio Romano, la futura Universidad Gregoriana, eran «Artes» o «Filosofía» (lógica, metafísica, ética, matemáticas y física, la mayoría según los textos de Aristóteles) y finalmente, Teología, considerada la cúspide del programa[69].




  65/Como se ha señalado muchas veces, el modelo de esta pirámide que culminaba en la teología era la Universidad de París, que los arquitectos del sistema jesuítico conocían tan bien[70]. La estructura piramidal, sin embargo, era solo un elemento en la realidad compleja del modus Parisiensis que los jesuitas introdujeron en sus colegios de Italia y de allí exportaron, algo modificado por la experiencia italiana, a sus colegios de otras partes del mundo. Su persuasión primera de cuánto difería del modus Italicus y su convicción de la superioridad de aquel les dio un sentido de misión cultural en propagarlo. En muchas partes de Europa la diferencia era un factor de mucha importancia, que hacía a sus colegios distintos y atractivos.




  66/En 1553, solo dos años después de la apertura del Colegio Romano, Polanco escribió a todos los superiores jesuitas sobre las esperanzas que abrigaba la Compañía en la nueva institución[71]. Entre ellas, que «se distinguirá académicamente por tener profesores que no solo son eruditos, sino también pedagogos diligentes, que introducirán en el colegio el estilo de los ejercicios académicos usados en la Universidad de París. Esto será una ayuda maravillosa para Italia, en cuyos colegios hay dos cosas que faltan manifiestamente: un programa bien ordenado de lecciones, y ejercicios para asegurar la asimilación de los materiales. Esperamos, pues, que los estudiantes diligentes conseguirán más con nosotros en corto tiempo que en otros sitios en un largo período; y quizá otros colegios mejorarán, inspirados en nuestro ejemplo».




  67/Al describir el sistema italiano, Polanco se basaba en su experiencia en la Universidad de Padua, pero él y otros jesuitas aplicaron la misma crítica a la educación primaria y secundaria de Italia; no estaba suficientemente estructurada según la edad y aprovechamiento de los estudiantes y no empleaba suficientemente las prácticas y otros medios de participación activa de los estudiantes para asegurar la asimilación de las materias y otras habilidades.




  68/El modus Parisiensis era, tal como los jesuitas lo vieron, el polo opuesto de mucho de lo que encontraron en las escuelas y en los maestros de Italia. Se fundamentaba en un programa exigente de lecciones, complementado por una serie completa de ejercicios, repeticiones y disputaciones –exercitia o exercitationes–, en las que los estudiantes demostraban el dominio de las materias. Los estudiantes de todos los niveles se dividían en clases según un plan progresivo desde el dominio de un tema o autor hasta el dominio del siguiente. Los exámenes determinaban quién estaba preparado para pasar a la clase siguiente. Una «clase» representaba una unidad de trabajo que había que dominar, no un período de tiempo. De ahí que los niños más inteligentes pudieran pasar a través del programa más rápidamente que otros. Si las clases eran numerosas, se dividía a los estudiantes en grupos de diez bajo un condiscípulo más aprovechado (el decurio), que les guiaba en las prácticas e informaba al profesor sobre su progreso o no[72].




  69/Estos principios y técnicas, aunque aplicados a las «letras humanas», se desarrollaban en París como parte de la tradición escolástica, con su gran afición al orden, al sistema y al debate (disputatio)[73]. El modus Parisiensis abarcaba muchas cosas, pero lo que contribuyó más ampliamente al sistema de los jesuitas fue un plan organizado para el progreso del estudiante a través de materiales cada vez más complejos y una codificación de técnicas pedagógicas encaminadas a estimular una respuesta activa del discípulo.




  70/A pesar de su denominación de «parisiense», estos principios y prácticas habían experimentado un desarrollo importante en los Países Bajos, en el siglo XV, con los Hermanos de la Vida Común, que a su vez habían sido influenciados por diversas tendencias en Francia y en Italia. De los Hermanos fueron exportados otra vez a Francia a algunos colegios de la Universidad de París, entre ellos el Collège de Montaigu, donde estudió Ignacio al principio, así como a otros colegios del reino[74]. Fueron exportados a otros lugares, como a la escuela de Humanidades fundada por Johannes Sturm en Estrasburgo en 1535[75]. Fueron introducidos en Coímbra por el rey Juan III de Portugal[76]. Se abrieron camino hasta la Universidad de Alcalá, donde habían estudiado Ignacio, Laínez, Salmerón, Bobadilla, Nadal, Ledesma y otros jesuitas de la primera hornada. En otras palabras, el llamado modus Parisiensis, o elementos de él, estaban ya en camino de convertirse en un fenómeno internacional en la época en que los jesuitas los introducían en Italia, y ellos mismos los habían encontrado incluso antes de ir a estudiar a París.




  71/La semejanza entre los colegios de los jesuitas en Italia y los de Sturm en la protestante Estrasburgo condujo a acusaciones de que los jesuitas le habían plagiado sus ideas. No hay prueba alguna de que así fuera. Aun antes de que los jesuitas pensaran en abrir sus propios colegios, Polanco, entonces estudiante en Padua, había resaltado las ventajas del modus Parisiensis. La semejanza entre Sturm y los jesuitas se debía a un común origen, como hoy día reconocen los investigadores. Más aún, la semejanza apunta a la convicción, generalmente compartida por los dirigentes de la Europa del siglo XVI, de la necesidad de la «guerra contra la ignorancia», por el bien de la religión y de la sociedad. La necesidad era tan obvia para estas generaciones que no necesitaba argumentos que la justificaran.




  72/Polanco adujo ejemplos en Italia, donde los nuevos métodos introducidos por los jesuitas influyeron positivamente en otros profesores. En Palermo en 1552, uno de los maestros de más edad vino a las clases de los jesuitas para aprender de primera mano «la recta manera de enseñar», por la cual los niños adelantaban tanto en tan poco tiempo. Sin embargo, no se le escapó a Polanco el que otros preferían permanecer en la ignorancia, una prueba ocasional del resentimiento que los maestros sentían con frecuencia hacia los jesuitas, que les arrebataban sus estudiantes[77]. Después de que el Colegio Romano llevara ya unos años funcionando, Polanco dijo que la gente comenzaba a observar que la enseñanza que se impartía en la institución rival, la Universidad de Roma, era «fría y, en comparación, inútil»; pero aun allí los profesores comenzaron a ser más diligentes a causa del ejemplo de los jesuitas; y por rivalidad[78].




  73/Cuando se abrió el colegio de Viena en 1551, los jesuitas ofrecieron un revoltijo de cursos que «desagradó a Ignacio» cuando oyó hablar de él. Dejó bien claro que los estudiantes tenían que echar los cimientos en «letras humanas», luego estudiar atentamente la «filosofía» y solamente entonces afrontar la teología[79]. Dos años más tarde, el modus Parisiensis era considerado en Viena como distintivo de la enseñanza que ofrecían los jesuitas[80]. En Córdoba en 1554 la gente reconocía el mérito de los jesuitas por introducir la «nueva» práctica de frecuentes ejercicios escritos y orales[81].




  74/Sin embargo, había rasgos en los colegios que no encontraban su modelo en el modus Parisiensis. Uno de estos era la introducción de clases de Doctrina Cristiana, una vez por semana, dentro del programa. Aunque en teoría era precisamente la teología la disciplina hacia la que las otras se orientaban, no se enseñaba en los colegios, esto es, en las escuelas secundarias, y su lugar lo ocupaba, en cierto sentido, este ejercicio mucho más elemental. Sturm introdujo también el catecismo en el plan de estudios, en forma más exigente que los jesuitas[82].




  75/Otra diferencia era la práctica extendida de impartir clases de «casos de conciencia», incluso en estos colegios más modestos, aunque no se sabe bien quiénes eran los estudiantes y cómo funcionaban estas clases. En 1553 los colegios de Évora y Lisboa impartían solamente el programa inferior de «letras humanas», pero también se enseñaban los «casos de conciencia»[83].




  76/Aunque el programa de clases y ejercicios académicos en los colegios de los jesuitas era exigente y el año académico largo, había vacaciones regulares y frecuentes, y los jesuitas se mostraban sensibles, de muchas maneras, a las necesidades de relajación, recreo y deportes de los estudiantes[84]. En las instituciones en que había internado, el «prefecto de salud» se encargaba de proporcionar «buenas comidas, bien condimentadas, con alimentos de buena calidad»[85].




  77/Algunas ciudades y municipios de Europa habían ideado medios para proveer de educación sin «gasto directo» a los hijos de sus ciudadanos; pero aun en estos lugares los colegios de los jesuitas generalmente aceptaban más estudiantes y eran mucho más baratos para el municipio, ya que los jesuitas no exigían salario alguno y solo necesitaban dinero suficiente para cubrir los gastos de comida y vestido. En este aspecto de su empresa eran verdaderos innovadores. Inauguraron en Italia y en otros muchos sitios el primer esfuerzo sistemático y extenso para proporcionar educación gratis a un gran número de estudiantes en determinadas villas y ciudades[86]. Más aún, los jesuitas concedían, sin ningún gasto, todos los grados superiores, que podían costar «una pequeña fortuna en universidades normales»[87]. Rehusaban el pago de la matrícula por los motivos religiosos que desde el principio les llevaron a no aceptar pago alguno por sus ministerios. Esta actitud hizo a los colegios de los jesuitas económicamente atractivos para los padres y para los Gobiernos locales y fue un factor determinante en su difusión.




  78/Los jesuitas implantaron en sus colegios el programa religioso cuyos elementos básicos describió Polanco en su carta de 1 de diciembre de 1551, resumida arriba. Los precedentes del programa eran las prácticas en los colegios de las universidades de Alcalá y París, distintas de colegio a colegio, que incluían la asistencia a misa frecuente o diaria, ayunos y otras penitencias, participación diaria en parte, al menos, de las horas litúrgicas, examen diario de conciencia, y confesión y comunión en determinados tiempos[88].




  79/Los jesuitas empleaban muchos de estos mismos elementos, pero, como hemos visto, con un sentido de cierta cohesión intrínseca entre ellos. Más aún, aplicaban este programa a estudiantes que seguían viviendo en casa o en algún otro lugar fuera de la institución, que eran la gran mayoría, porque pocos colegios en ese tiempo ofrecían internado. Este factor, añadido al tenor general de la espiritualidad de los jesuitas, significa que el programa eliminaba o mitigaba algunas de las prácticas de Alcalá y París. El programa no tenía réplica en los colegios preuniversitarios dirigidos por los municipios ni en la mayoría de los dirigidos por otros educadores. El programa era voluntario, al menos en teoría, y las Constituciones prohibían la expulsión de los estudiantes simplemente por no acatarlo[89].




  80/Polanco describió el programa del colegio de Palermo al año siguiente de su fundación[90]. Todos los estudiantes se confesaban cada mes, algunos cada dos semanas. Asistían diariamente a misa y oían un sermón los domingos y días de fiesta. Por las tardes de los días de clase, algunos iban privada y espontáneamente a hablar con los jesuitas sobre su vida espiritual. Pero lo que era especialmente importante, según Polanco, era la charla semanal que daba Laínez «sobre materias que les concernían en relación con su progreso en virtud y ciencia».




  81/Las vísperas, los domingos y días festivos, se convirtieron en norma; se inculcaba el examen diario de conciencia y, en algunos sitios, se estimulaba o se obligaba a los estudiantes a hacer parte de los Ejercicios Espirituales. Se daba por supuesto constantemente que a los estudiantes, según su edad, se les animaba a practicar las obras de misericordia que los jesuitas promovían[91]. Al introducir las congregaciones marianas en los colegios, después de 1563, el programa se amplió e intensificó. Como el modus Parisiensis, esas congregaciones se convirtieron en una marca distintiva de los colegios de los jesuitas.




  82/Gioseffo Cortesono fue rector del Colegio Germánico de Roma de 1564 a 1569. Poco antes de terminar su período de rectorado, compuso por orden de Borja las Constitutiones Collegii Germanici, otro documento que se elevaba por encima de estipulaciones particulares[92]. El título resulta un tanto desafortunado, porque era menos un instrumento jurídico que una reflexión, «basada en la experiencia», sobre temas educativos en general. Las varias secciones que presentan el programa espiritual hablan, por supuesto, de las prácticas de devoción que se esperan de los estudiantes, pero también manifiestan una preocupación por la interiorización de los valores religiosos y morales a través de esas prácticas y mediante la dirección que los estudiantes, jóvenes seglares italianos en su mayoría, iban a recibir de los jesuitas.




  83/En la «entrevista de admisión» para los estudiantes, por ejemplo, los jesuitas explicaban en qué consistía la piedad: liberación de la tiranía del pecado, paz de conciencia, amistad con Dios, «caminar en la luz» y «gustar de la dulzura, gozo y contentamiento de las cosas del espíritu»[93]. Esta es otra versión de lo que los jesuitas entienden por consolación.




  84/Los jesuitas debían animar a los estudiantes a ir a los sermones en su iglesia, pero no hacerlo de manera o hasta tal grado que pudieran resultarles pesados. Los estudiantes, además, debían ser estimulados a tomar nota especialmente de las partes del sermón que «hubieren movido sus afectos» y luego discutirlas entre sí. De mayor ayuda aún serían las exhortaciones especiales para ellos en el colegio, bien a todos reunidos en asamblea, bien a grupos particulares de entre ellos[94]. Del Colegio Germánico, por ese mismo tiempo, llegó una recomendación de Michele Laurentano de que se sirvieran de los estudiantes mayores para hablar a los más jóvenes sobre la vida espiritual, así como para darles ejemplos de cómo progresar.




  85/Describía lo que parece haber sido la práctica observada por él mismo: «Este método de ayudar a los seglares por medio de seglares tiene mucho éxito cuando se hace bien, y ellos generalmente consiguen más que los religiosos»[95].




  86/La preocupación por la salud espiritual de los estudiantes se daba por supuesto que se manifestaría en el aula. Las Constituciones exponen la materia simplemente: «Y tengan los maestros particular intención, así cuando se ofreciere ocasión en las lecciones como fuera de ellas, de moverles al amor y servicio de Dios nuestro Señor y de las virtudes con que le han de agradar»[96].




  87/Fabro contaba cómo, cuando él era niño, su profesor hacía «cristianos» a los autores clásicos que él estaba estudiando[97]. Los documentos oficiales sobre la educación jesuítica nunca van tan lejos, pero Nadal repetidamente urgía a los profesores a que encontraran la pietas en todos los autores y asignaturas estudiadas y a extraer el significado «espiritual» incrustado en los textos[98]. Polanco informaba que estas «pequeñas digresiones», que él consideraba una forma de conversación espiritual, producían enorme efecto, aun en muchachos «muy adictos a los vicios de juventud»[99].




  88/Las «letras humanas», a las que se aplicaba una interpretación espiritual, eran los clásicos, y aunque los jesuitas no excluían por principio obras de los Padres de la Iglesia, tales como Agustín, Jerónimo y Gregorio Magno, de hecho nunca formaron parte del programa[100]. Los colegios calvinistas estaban volviéndose, por este tiempo, más decididamente en favor de la Biblia y los textos cristianos[101]. Los jesuitas hicieron totalmente suya la persuasión humanista de que la cultura y la responsabilidad moral estaban inseparablemente unidas[102].




  89/Los documentos educativos de los jesuitas hablaban de la salud espiritual de los estudiantes, sin tener en cuenta las controversias religiosas de la época; pero en su correspondencia los jesuitas a veces revelaban que veían en la sana espiritualidad un baluarte contra los «errores de los tiempos», confirmando la visión tradicional de que la inmoralidad era semillero y paso previo para la herejía. Esta visión surgía más frecuentemente referida al norte de Europa, pero no era desconocida en otros lugares. Luis Gonçalves da Câmara, líder del grupo más riguroso de la provincia de Portugal, escribía a Nadal desde Lisboa el 29 de mayo de 1561: «Deseo que nuestros colegios se preocupen especialmente de las virtudes necesarias para el reino y en particular trabajen contra los vicios […] porque estos suelen abrir la puerta y predisponer a la entrada de la herejía»[103].




  90/Las clases y el programa de prácticas religiosas formaban la espina dorsal de los colegios de los jesuitas, pero también eran importantes, desde el principio, las obras de teatro y las celebraciones académicas en las que los estudiantes desplegaban sus talentos y habilidades ante un público más amplio. En París y en otros sitios, los primeros jesuitas habían aprendido que tales actos académicos eran parte del exercitium exigido, en buena pedagogía, a los estudiantes y, por consiguiente, una parte integral de su educación[104]. Los jesuitas llevaron consigo el recuerdo de tales «espectáculos» a Italia, donde algunos de estos actos, como los discursos en las universidades para inaugurar el curso académico, se venían practicando ya desde hacía mucho tiempo. Sin embargo, los jesuitas, conscientes de dónde habían tomado su modelo, inauguraron el curso académico en Ferrara en 1552 con poemas latinos y discursos recitados por los estudiantes en un programa «celebrado al estilo parisiense»[105]. A partir de su experiencia, observaron el entusiasmo que suscitaba, especialmente entre los jóvenes estudiantes, y se dieron a explotarlo como una ayuda para asimilar las habilidades aprendidas en el aula[106]. Estas celebraciones eran también una propaganda eficaz del colegio y les ganaron apoyo público para el mismo.




  91/En Florencia, el mismo año y para la misma ocasión, tres jesuitas hicieron, en lengua latina, panegíricos sobre las virtudes y sobre sus mutuas relaciones, un tema significativo, pero tradicional[107]. En 1553, dos años justos después de su fundación, en el Colegio Romano se inauguró el curso académico con disputas filosóficas, teológicas y retóricas, a las que asistieron un buen número de «cardenales, obispos y otros hombres de gran autoridad»[108]. Dos años más tarde las actuaciones públicas duraron ocho días: tres se dedicaron a la teología y el resto a las «artes» (lógica, ética, física, matemáticas, metafísica) y a las «humanidades»[109].




  92/La concesión de grados doctorales en el Colegio Romano emuló rápidamente las ceremonias de otras universidades, como podemos ver en las descripciones de Polanco del 6 de febrero y del 2 de mayo de 1556, y de una ceremonia celebrada valde solemniter el 1 de septiembre de 1557, que presidió Nadal[110]. Pero durante el calendario académico se intercalaban «recitales», tanto en Roma como en los colegios más modestos. En Bolonia, por ejemplo, en 1555, un alumno, de once años, declamó un discurso en latín sobre «El niño Jesús» al comienzo del año; otro hizo lo mismo en Navidad sobre «El nacimiento de Cristo» y otros en Pentecostés sobre «La ascensión de Cristo», sobre «La venida del Espíritu Santo» y temas parecidos[111].




  93/A veces se enviaba a los estudiantes a otros lugares para demostrar sus talentos. En 1556 el obispo de Génova expresó a los jesuitas su deseo de oír un discurso sobre el «buen gobierno». El Domingo de Pentecostés, en la catedral, después de un largo acto litúrgico, un alumno de doce años declamó un discurso sobre el tema, escrito por su profesor jesuita. Tuvo tal éxito, según informa Polanco, que Andrea Doria, el gran almirante y jefe de la política genovesa, llamó al niño para que se lo repitiera en privado[112]. Pocas semanas más tarde, el obispo invitó a otros dos niños a que declamaran discursos, después de vísperas, sobre la fiesta del Corpus Christi[113].




  94/Dentro de los colegios este tipo de discursos se combinaba con otros ejercicios y aun con el catecismo, como escribe Polanco de nuevo sobre el colegio de Génova ese mismo año:




  «El pueblo asistía gustosamente cuando los niños recitaban la doctrina cristiana, mientras al mismo tiempo se insertaban discursos en latín, que los mismos niños componían y declamaban con gran admiración de los espectadores, que no habían visto cosa semejante en otros colegios. Esto animaba más a los mismos niños y a sus padres, que se movían a enviarles a tal colegio»[114].




  95/Discursos y poesía estaban a la orden del día en todos los colegios para las ocasiones festivas y, en las más importantes, se utilizaban también disputas filosóficas y teológicas, según el clásico estilo escolástico. En algunos colegios comenzaron a aparecer formas más elaboradas, como «diálogos», en los que se combinaba verso y música cantada en los entreactos[115]. En Bolonia en 1556 durante las navidades, los estudiantes actuaron en una sacra representatio, un espectáculo teatral que representaba el nacimiento de Cristo y la adoración de los Magos; y por Pascua, en otro, con acompañamiento de poesías, representando el descendimiento de Jesús desde la cruz[116]. Los italianos estaban muy familiarizados con el género, porque las cofradías habían venido representando tales espectáculos teatrales durante muchas generaciones[117]. De estas rappresentazioni al drama completo no había más que un corto paso.




  96/Hay numerosos estudios sobre el teatro jesuítico, entre ellos una obra detallada de muchos volúmenes sobre las regiones de lengua alemana, desde 1554 hasta casi finales del siglo XVII, así como un repertorio de dos volúmenes sobre el siglo XVIII[118]. En general estos estudios no prestan suficiente atención a la música y la danza (ballet incluido), una parte integral de la actuación, normalmente, que con el paso del tiempo ha ido siendo cada vez más cultivada e importante[119]. De todos modos muestran que el significado del teatro en todos sus aspectos, en los colegios de los jesuitas, difícilmente puede ser sobrevalorado. Los jesuitas, claro está, no inventaron el «drama colegial», pero lo cultivaron en grado extraordinario, durante un largo período de tiempo, en una vasta red de colegios extendidos por casi todo el globo. A los pocos años de haber abierto el colegio de Mesina, estaban inmersos en él.




  97/Una de las primeras obras de teatro de las que se conserva una clara referencia escrita es Jefté sacrificando a su hija, escrita por el jesuita escolar José de Acosta y representada en Medina del Campo en 1555. La pieza tuvo mucho éxito, tanto más por el hecho de que –comenta Polanco– Acosta nació y se crio en Medina[120].




  98/El año siguiente, Acosta escribió y representó otras dos más, una de ellas, José vendido a Egipto[121]. Nacido en una familia de cristianos nuevos, Acosta tenía solo quince años cuando se representó Jefté y llevaba ya tres años como miembro de la Compañía. Más tarde continuó una brillante carrera en España y en Perú como administrador y escritor. Su obra más conocida y más celebrada fue la Historia natural y moral de la Indias (1590)[122].




  99/El año 1556 se representó en el colegio de Siracusa una «comedia» titulada Sobre buenas morales. Enseguida corrió la noticia y ciudadanos ilustres de una villa vecina pidieron al rector que dejara a los estudiantes representarla allí. El rector denegó la petición dando como razón que esas obras se representaban en los colegios «para animar a los estudiantes al amor de la literatura, no como espectáculos para el público»[123]. Opinión que no prevaleció. En 1560 partes de estas obras se daban en lengua vernácula para acomodarlas a un más amplio auditorio[124], y ocasionalmente se representaban obras en lengua vernácula en su totalidad[125]. En Múnich en 1561, dos años después de la fundación del colegio, la obra se representó primero para el gran público y luego para el duque y su corte. Dos años más tarde en Innsbruck la primera actuación tuvo lugar en la Rathaus; la segunda en la corte imperial, delante del emperador y de la emperatriz[126].




  100/Cuando Robert Claysson escribió a Roma en 1558 sobre las obras de teatro, églogas, academias y eventos parecidos en el colegio de Billom, el primer colegio de los jesuitas en Francia, interpretó amplia y positivamente sus intenciones, afirmando que el impacto espiritual que causaban era equivalente al de un buen sermón[127]. La mayoría de los jesuitas compartían este entusiasmo, pero no todos. Ese mismo año un jesuita de Bolonia se quejaba de que los estudiantes pasaban el tiempo solo preparándose para el teatro y que era impropio que miembros de órdenes religiosas patrocinaran tales acontecimientos. De hecho, los niños ridiculizaban a los jesuitas en las calles gritando: «¡Ahí vienen los sacerdotes comediantes!»: «Ecco li preti delle comedie!»[128].




  101/Otros jesuitas, como Juan Ramírez, siempre ojo avizor, se quejaban de que las representaciones eran demasiado costosas y de que ocasionaban escándalo[129]. En el Colegio Germánico en 1570 se suscitó una pelea entre los estudiantes y los actores del Colegio Romano. Se blandieron espadas. El incidente hizo que el general Borja destituyera al rector y expulsara a uno de los estudiantes, «autor de la sedición»[130].




  102/Desde 1560, las autoridades de los jesuitas impusieron a las representaciones una serie de normas, que no fueron exigidas permanentemente y a veces fueron revocadas; en raras ocasiones se opusieron totalmente a las representaciones. En general el entusiasmo por el teatro fue grande. En algunos colegios se presentaban regularmente dos o tres obras por año durante el siglo XVI[131].




  103/Los jesuitas componían sus propias piezas teatrales y representaban las escritas por otros, antiguos o contemporáneos. En Viena, por ejemplo, representaron una adaptación de Adelphi, de Terencio, en 1556 y 1566 y una adaptación de Aulularis, de Plauto, en 1565[132]. Bajo la égida de Nadal, en 1557, los estudiantes del Colegio Romano representaron el Heautontimoroumenos de Terencio. Aún se conservan veinticinco obras escritas entre 1556 y 1572 por el jesuita español Pedro Acevedo[133]. En Mesina, Stefano Tucci escribió y representó en 1562 Nabucodonosor, cuando era solo un escolar de veintiún años; siguió en años sucesivos con Goliat y Judit[134]. En Como, por el mismo tiempo, los estudiantes actuaron en Los rebeldes, del dramaturgo neolatinista holandés Jorge Macropedius (1486-1558)[135]. En 1555 Acolastus, del humanista holandés Gnaphaeus, fue representada en los colegios de Córdoba y de Lisboa[136]. Euripus: Tragedia christiana, del franciscano Levin Brecht, se hizo especialmente popular en los colegios alemanes[137]. Al parecer fueron típicas en Colonia obras abiertamente polémicas, con Lutero, Calvino y el diablo entre los personajes principales[138].




  104/Estos no son sino ejemplos de un fenómeno que, en el primero o segundo año del comienzo de cualquier colegio, se convertía en un elemento principal de su programa educativo. Las limitaciones estéticas del «drama escolar» son bien conocidas, pero, para situarlo en perspectiva, necesitamos recordar que Lope de Vega, Calderón, Andrés Gryphius, Jacob Bidermann, Corneille y Molière recibieron su primera formación teatral en colegios de jesuitas.




  EDUCACIÓN JESUÍTICA




  105/A pesar de que hubo problemas, a veces serios, los colegios de los jesuitas gozaron de éxito en la mayoría de las localidades, aun durante estos primeros años, y pronto asumieron el lugar preeminente entre los ministerios de la Compañía que les atribuyó Polanco en 1560. Algunas razones de su éxito deberían quedar claras desde ahora. Los jesuitas, a veces, fundaban los colegios donde no había todavía ninguno. Con más frecuencia ofrecían sencillamente algo que parecía mejor que sus alternativas. Como sucedió frecuentemente en otros intentos, los jesuitas crearon relativamente pocos de los componentes de su programa educativo, pero ensamblaron las piezas de una manera y en una proporción como nunca antes se había hecho[139]. Era la combinación, no un único rasgo, lo que distinguía la educación que se impartía en los colegios de los jesuitas de la que se ofrecía en otros centros.




  106/Los jesuitas produjeron una cantidad inmensa de documentación referente a su actividad educativa según iban avanzando hacia la edición definitiva de la Ratio studiorum en 1599. La enorme cantidad de sus escritos hace que los árboles no dejen ver el bosque. Los jesuitas mismos muchas veces no podían encontrarlo. Los documentos tienden, además, a mezclar embarulladamente características que hoy se clasificarían claramente en normas institucionales, descripción de funciones, «declaración de objetivos», «perfil del titulado ideal», horarios de clases, programa de estudios, técnicas pedagógicas y temarios.




  107/Sin embargo, se pueden identificar diez características, al menos, que contribuyeron al éxito inicial de los jesuitas y a un estilo pedagógico nuevo e internacional. Primero, los colegios de jesuitas no cobraban por los estudios. Segundo, al menos en principio, admitían a niños de todas las clases sociales. Tercero, los colegios de humanidades, al menos, se adaptaban al consenso creciente en la época en relación con el programa, la importancia de la formación del carácter y temas semejantes. Las normas de disciplina, en general, se conformaban también a ese consenso. Cuarto, los jesuitas postulaban la compatibilidad entre una formación en humanidades por una parte y la filosofía-ciencia aristotélica y la teología tomista por otra, una compatibilidad vagamente bosquejada en las «Reglas para sentir con la Iglesia» de los Ejercicios[140].




  108/Quinto, siguiendo el modus Parisiensis, ponían en práctica la división en clases (cada una con su propio profesor), y ordenaban la progresión de clase a clase según un programa de objetivos claros y medidas semejantes. Sexto, también tomaban del modus Parisiensis la insistencia en la asimilación activa de ideas y prácticas (exercitium), que consistía no solo en composiciones escritas y en repeticiones orales en el aula, sino también en obras teatrales, disputas y otros «espectáculos» abiertos al público.




  109/Séptimo, ponían en práctica un programa religioso claro, coherente y fundamentalmente simple, adaptable a estudiantes de diferentes edades y orígenes; un programa que en principio buscaba conducir al estudiante, más allá de las prácticas piadosas, a una asimilación interior de los valores éticos y religiosos. Octavo, por medio de sus congregaciones marianas articulaban más aún su programa religioso adoptando y adaptando una de las más populares instituciones de la época, la cofradía.




  110/Noveno, caminaban hacia la creación de una red internacional de colegios, la más grande, con mucha diferencia, bajo una dirección única, que el mundo ha conocido jamás, en la que efectivamente se compartía información sobre lo que funcionaba y lo que no funcionaba. Su documentación normativa con sus estipulaciones, a veces obsesivamente detalladas, les impulsó a la uniformidad, especialmente después de publicarse la Ratio en 1599, pero los jesuitas no podían olvidar la necesidad de acomodarse a tiempos, lugares y circunstancias.




  111/Finalmente, y esto es muy difícil de calcular, su «doctrina sobre la enseñanza» era diferente por venir de este grupo especial de hombres. Los jesuitas, en conjunto, habían recibido una educación más sólida y estaban mejor motivados que la mayoría de los maestros de escuelas preuniversitarias de cualquier parte de Europa. Además trataban de influenciar a sus estudiantes más con su ejemplo que con sus palabras. Inculcaban constantemente entre sí la importancia de amar a sus alumnos, de conocerlos individualmente, de disfrutar de una familiaritas respetuosa con ellos[141]. Siempre que se lograban estos ideales, contribuían, con importancia crucial, al éxito del colegio. El no lograrlos podía ser, quizá, aún más revelador.




  112/La combinación de estas características dio como resultado un programa educativo que, en algunas partes de Europa, apareció como un notable avance sobre prácticas ya existentes; en otras, como una innovación sorprendente. El resultado fue un programa que, en conjunto, trascendía la designación de modus Parisiensis. Comenzó a darse una inversión de terminología, ya que los jesuitas ahora usaban en ocasiones modus Italicus para indicar el estilo de sus colegios de Italia, que ellos, a su vez, querían introducir en París[142]. «Nuestro modo de proceder» había desarrollado su componente educativo.




  FRACASOS, FRUSTRACIONES Y CRISIS




  113/«La Compañía se está arruinando por tomar sobre sí tantos colegios». Ese era el juicio franco de Cortesono al finalizar el período que estoy considerando. Daba sus razones: los colegios eran un peso tal que los estudiantes jesuitas eran enviados a enseñar en ellos a costa de acortar sus propios estudios; con el fin de asegurar el número necesario de profesores, los jesuitas aceptaban en la Compañía candidatos ineptos; por la misma razón toleraban entre ellos aun a los díscolos (discoli); lo que estaba llevando a una pérdida del verdadero espíritu de la Compañía; los problemas económicos de los colegios llevarían a adoptar el coro (con beneficios), etc. Además juzgaba que, aunque la Compañía emprendió la enseñanza de las letras para formar a la juventud en piedad cristiana, la experiencia mostraba una escasa evidencia del éxito de tal formación, excepto en los alumnos internos. Su remedio, en esta apología del Colegio Germánico, era cortar drásticamente el número de colegios, de modo que cada provincia no tuviera más de dos o tres, y, cuando fuera posible, convertirlos en internados, como el Colegio Germánico, del que era rector[143].




  114/Por razonables que puedan haber sido las acusaciones de Cortesono, no agotaban la lista de interrogantes y problemas. En casi todos los aspectos imaginables, a la Compañía le faltaba preparación para abrir, en una especie de fuego rápido, tantos colegios como tuvo en los primeros años, después del de Mesina, lo que en 1553 llevó a una crisis de personal que resultó casi endémica. Había demasiados pocos jesuitas para el número de colegios, así como para otros menesteres. Muchos, entre esos pocos, actuaban pobremente en el aula, o porque no conocían la materia, o porque eran pedagogos incompetentes. Prácticamente ninguno estaba capacitado por formación y temperamento para asumir los deberes administrativos que estas instituciones requerían.




  115/Estos eran los sentimientos, casi desesperados, que Miguel de Torres, provincial de Portugal, presentó a Ignacio en 1553 y luego a Laínez, once años más tarde[144]. Como provincial de Andalucía en 1555, estimaba que, entre los que estaban al frente de los colegios en aquella zona, no más de dos tenían el talento que requería el cargo[145]. Sentimientos semejantes expresaban otros en diversos lugares de la Compañía, justificándolos con hechos[146]. Aunque en la curia generalicia de Roma disfrutaban al oír lo bien que iban las cosas, a veces también se amontonaban las quejas.




  116/Una queja común de los estudiantes y de sus padres era que los jesuitas cambiaban de profesores con demasiada frecuencia, y casi con la misma frecuencia eran reemplazados por hombres menos competentes[147]. Los extranjeros tenían, a veces, solo un rudimentario conocimiento de la lengua local y hablaban latín con acentos a los que no estaban acostumbrados los nativos, tema sensible en Italia[148]. La situación del capital humano se agravaba por la necesidad de proveer de profesores en lugares distantes. En 1561, por ejemplo, Nadal buscó en la península ibérica seis jesuitas cualificados para enviarlos a la India: un rector para Goa, tres profesores de latín, un profesor de filosofía («las artes») y un profesor de teología[149]. Además, a veces había que recordar a los jesuitas de los colegios que eran responsables, en primer lugar, de sus estudiantes, no de los adultos que venían a ellos en busca de confesión y consejo[150].




  117/Las dificultades al abrir nuevos colegios eran tan abrumadoras que algunos jesuitas simplemente abandonaron su vocación a la Compañía; y Polanco avisó ya en 1553 que «la experiencia enseña» que solo los «más probados y constantes» debían ser enviados a estas situaciones; aviso con escasas posibilidades de ser atendido[151]. Algunos de esos enviados ocasionaron disturbios (perturbationes) en la paz doméstica de sus comunidades, y enviarles a otros sitios no resolvía el problema[152].




  118/Los jesuitas mayores comenzaron a quejarse de que los escolares enviados a los colegios, especialmente desde el muy solicitado Colegio Romano, conocían a Terencio mejor que a Tomás de Aquino. Los escolares se habían acostumbrado a delicadezas en la comida y en el vestido, mostraban algún favoritismo al tratar con los estudiantes, tenían poco interés en la enseñanza, eran «áridos en las cosas del espíritu» y soñaban con el «honor de una cátedra». En una palabra, «los colegios se están arruinando con el desorden que causan y cada año uno debe comenzar de nuevo a reparar el daño hecho al final del año precedente»[153]. En su carta del 10 de agosto de 1560, Polanco exigía que todos los jesuitas participaran en «llevar el peso de los colegios», pero no todos desempeñaban igualmente su tarea.




  119/¿Y qué pasaba con los estudiantes? De muchos colegios llegaban informes entusiastas sobre el progreso de los alumnos en sus estudios y en la virtud y sobre las esperanzas que se podían abrigar para el futuro[154]. Aunque los jesuitas estaban orgullosos de sus triunfos, eran también observadores pragmáticos y se comunicaban con franqueza mutuamente sus éxitos y sus fracasos. Cuando comentaban éxitos, como hacían con frecuencia, hay que fiarse, más o menos, de su palabra. Y la misma presunción hay que aplicar a sus fracasos. Algunos colegios referían problemas complicados de disciplina. Un escolar en Ferrara en 1556 podía manejar clases de no más de nueve o diez alumnos; mientras que otro tenía solamente dos o tres. Aquel año la matriculación del colegio descendió seriamente y en ocasiones no se presentaron alumnos para algunas clases. Polanco concedió que parte de la razón la tenía la baja calidad de la enseñanza, pero añadió que la juventud de Ferrara era menos disciplinada (liberior) de lo que los jesuitas habían esperado[155].




  120/En Florencia la «insolencia» de algunos alumnos causaba problemas crecientes a los jesuitas[156]. Ya en 1548 Nadal había establecido la regla de que los estudiantes no podían entrar con armas en el recinto del colegio. Era esta una regla más bien normal en las instituciones educativas de la época, pero los jesuitas la repetían constantemente en sus colegios[157]. Los niños de Gubbio eran pendencieros, «indomables y como bestias, se les conocía por matarse unos a otros»[158]. Especialmente cuando eran internos, como en el Germánico, los jesuitas sospechaban, al parecer no sin fundamento, de las mores sexuales de los estudiantes, y temían que, si no se hacía algo, «nuestros colegios van a terminar como otros en Italia». Algunos jesuitas pensaban, más bien, que una vigilancia excesiva en este aspecto estaba empeorando las cosas[159].




  121/Aunque los jesuitas no eran especialmente partidarios de los colegios con internado, se habían encargado de algunos, particularmente en el norte de Europa. Lo hacían para proteger a los niños de un ambiente protestante. A los pocos años de su apertura, el colegio de Viena tenía seis internos[160]. En 1562 el colegio de Tournai, por ejemplo, tenía 125 internos y 120 externos; el colegio de Colonia, 51 internos y 444 externos.




  122/Elaborar una lista de los problemas que invariablemente surgían en tales instituciones, que son casi los mismos de todos los tiempos, daría más o menos el siguiente resultado: los jesuitas hablaban con los estudiantes sobre cosas del colegio que los alumnos no tenían derecho ninguno a saber; los estudiantes se quejaban de la cantidad y calidad de la comida; los prefectos estaban tan sobrecargados que perdían toda privacidad y, por su frecuente contacto con los estudiantes, perdían su respeto; los muchachos inventaban motes crueles para sus profesores y prefectos y se confabulaban contra ellos; los estudiantes usaban una jerga propia con la que se comunicaban para despistar a sus educadores.




  123/El problema de los jesuitas para castigar a los estudiantes ingobernables, era el mismo de todos los educadores de todos los tiempos. A los jesuitas se les avisaba constantemente que fueran amables, moderados, que reprendieran más de palabra que por obra, que prefirieran premiar por la buena conducta a castigar por la indisciplina. Sin embargo, como sus contemporáneos, creían que el castigo corporal era, a veces, necesario, al menos para los muchachos más jóvenes. Cuando en Mesina en 1557 experimentaron con la abolición del castigo corporal, los padres de los niños se opusieron y los jesuitas tuvieron que restablecerlo[161].




  124/Pero ¿quién iba a administrar los golpes? Según Ignacio, nunca y en ninguna circunstancia los mismos jesuitas. Sería difícil encontrar un solo tema en que hubiera sido más inflexible, inamovible e intransigente que en este y en el que impusiera, con más insistencia, todo el peso de su autoridad. En la disciplina de la Compañía de Jesús, a pesar de la fama de militarista que se le ha atribuido, las órdenes dictadas «por santa obediencia», esto es, en virtud del voto, eran extraordinariamente raras. Pero cuando, en 1553, Ignacio se dio cuenta de que no se le hacía caso en materia de castigo físico, impuso a todos los profesores jesuitas de toda Italia tal orden, de la que no toleraría la más mínima desviación[162]. ¿Podían los jesuitas, al menos, golpear a los estudiantes en la palma de las manos? La respuesta fue negativa[163]. ¿Por qué insistió tanto en este punto? Creía que el castigo físico disminuía el respeto hacia quien lo administraba y rompía los lazos de afecto entre los jesuitas y aquellos a quienes trataban de «ayudar». Esta postura causó a los jesuitas indecibles pequeñas agonías al tratar de ser fieles a ella.




  125/La solución que sugería Ignacio era contratar a un «corrector», pero algunos colegios eran demasiado pobres para hacerlo, o no podían encontrar a nadie al precio que le ofrecían[164]. En Venecia, en 1556, unas «piadosas matronas» dijeron que proporcionarían los fondos suficientes hasta que el cargo pudiera ser dotado[165]. Algunos colegios recurrieron a que los alumnos mayores castigaran a los pequeños; los resultados fueron negativos. Los padres se opusieron y se notó poca mejora en los transgresores[166]. En Gubbio el resultado fue totalmente desastroso. Los muchachos jóvenes, «armados», formaron una pandilla y dieron una paliza a sus opresores[167]. El problema siguió arrastrándose por algún tiempo en la Compañía sin una solución favorable, aunque en 1558 la Primera Congregación General mitigó la prohibición de Ignacio, permitiendo al superior general dispensar de ella «cuando fuera necesario»[168].




  126/Algunos de los problemas que he descrito eran endémicos en los colegios secundarios, aunque no en el grado exasperante en que afligieron alguna vez a los colegios de los jesuitas durante este tiempo. Pero los colegios se fueron abriendo a una velocidad tan febril y suscitaron tantos problemas nuevos que en 1553 sobrevino una crisis sistemática. Ese año Polanco compuso un documento sobre el problema de la acelerada multiplicación de los colegios e Ignacio dictó normas sobre el número y competencia de los jesuitas exigidos para fundar un colegio, sobre su dotación y sobre otros requisitos, antes de que la Compañía aceptase la invitación a abrir un colegio[169].




  127/La Primera Congregación General, en 1558, ratificó las normas referentes al número de jesuitas que se necesitaban para abrir un colegio y reiteró la misma interesante distribución de funciones: dos o tres sacerdotes para oír confesiones y para el ministerio de la palabra, cuatro o cinco profesores, unos cuantos como sustitutos en caso de enfermedad y otras emergencias y dos coadjutores temporales (hermanos) para encargarse de las necesidades materiales. Entre todos sumaban, más o menos, una docena, menos de la mitad dedicados enteramente a la enseñanza[170]. A esos pocos profesores se les exigían unas capacidades muy variadas; el mismo Nadal enseñó griego, hebreo y matemáticas en los primeros años en Mesina.




  128/Entretanto se comenzaron a cerrar algunos colegios: en Argenta, Gubbio, Frascati, Foligno, Montepulciano, Módena y en otros lugares, a veces en medio de gran amargura. Algunos colegios hicieron un pobre papel frente a otras instituciones ya establecidas, como en Florencia, y muchos contrajeron deudas abrumadoras[171]. En algunos lugares el resentimiento de los maestros locales se ensañó contra ellos, causando a los jesuitas la pérdida de estudiantes y de la ayuda financiera que necesitaban tan desesperadamente[172]. En Segovia, en 1570 los ciudadanos retiraron las subvenciones al colegio de humanidades y tuvo que cerrar[173]. Mientras que algunas ciudades buscaban a los jesuitas para que sus colegios llenaran un vacío, otras se sentían agraviadas y los consideraban superfluos. Módena, por ejemplo, parece que tenía abundancia de maestros y sus ciudadanos nunca fueron entusiastas de los jesuitas, en parte por su línea dura contra los sospechosos de luteranismo[174]. El obispo dio pocas esperanzas al colegio porque los profesores no eran italianos[175]. En Francia, en general, los jesuitas tuvieron dificultades para lograr ser aceptados[176].




  129/De todos modos no es evidente, ni de lejos, que se empleara una buena estrategia para decidir cuándo y dónde fundar colegios, a no ser la preferencia por colegios en las mayores y más importantes ciudades[177]. Ignacio, por ejemplo, no esperó una invitación del duque Cosme I para fundar un colegio en Florencia, sino que en 1555 hizo que Laínez tratara de persuadirle de que era una buena idea[178]. Sin embargo, es verdad que, en 1555, Ignacio comenzó a mostrarse menos inclinado a abrir más colegios en Italia, esperando encauzar parte del personal disponible a lugares como Hungría, Transilvania, Bohemia, Polonia, Francia y, por supuesto, Alemania, con la mirada puesta en la lucha contra la herejía en aquellos lugares[179]. También es verdad que Antonio Possevino unos años más tarde formuló una estrategia para el Piamonte y Saboya[180].




  130/En otros casos las oportunidades se aprovechaban o se creaban sin la ayuda de un plan piloto y, según parece, a menudo sin sopesar bien qué era lo que el mercado podía soportar y cuál era la capacidad de los jesuitas para mantenerlo. En 1565, de todos modos, la Segunda Congregación General decretó frenar drásticamente la apertura de nuevos colegios, aunque pudieran parecer importantes, hasta que la Compañía tuviera mayor abundacia de profesores y otras personas para dirigirlos[181].




  131/Quizá el mejor remedio que aplicó la Compañía para poner orden en los acuciantes problemas que surgían en los colegios y para coordinar los esfuerzos en esta vasta empresa fue, además de la avalancha de documentos escritos, el nombramiento de «comisarios», representantes del general con poderes prácticamente plenipotenciarios. Como ya hemos visto, el primero y más extraordinario de ellos fue Nadal, nombrado por el mismo Ignacio para España y Portugal (1553-54), y luego reelegido comisario por él y por sus dos inmediatos sucesores. Aunque en aquella primera visita se trataba de promulgar y explicar las Constituciones y resolver dudas acerca de «nuestro modo de proceder», la primera misión que se le encomendó fue poner orden y método en los colegios. Esta tarea continuó solicitando las energías de Nadal en las visitas siguientes: al Imperio y a Italia en 1555, a España y Portugal en 1561, a Francia, Bélgica y el Imperio en 1562-63 y a las mismas regiones en 1566-68. Los problemas persistieron, pero a través de los comisarios y de otros medios se consiguió un grado de estabilidad y algunos colegios antes zozobrantes comenzaron a florecer[182].




  FORMACIÓN DEL CLERO




  132/La aventura educativa de los jesuitas surgió de la preocupación por la formación de los miembros jóvenes de la Compañía, cuya educación, según esperaban los primeros jesuitas, debía ser al menos equivalente a la de ellos mismos. Estos compañeros deben ser contados entre los clérigos que se beneficiaron de la mejor formación que aquella época podía ofrecer. Pero, por sus observaciones e igualmente por otras fuentes, sabemos que la formación del clero diocesano seguía un modelo extraordinariamente accidentado en toda Europa[183]. Aunque había un pequeño porcentaje del clero bien formado y devoto, parece que la inmensa mayoría estaba tan deficientemente formada que constituía un gran escándalo, y algunos eran de una ignorancia indescriptible. Era casi inevitable que los jesuitas se sintieran arrastrados a intentar aliviar esa situación.




  133/Así lo hicieron, aun antes del famoso decreto sobre los seminarios del Concilio de Trento, en 1563, y continuarían haciéndolo después. Aunque después de 1563 los jesuitas fueron seguramente influenciados por el Concilio, su institución más típica no caía dentro del paradigma del «seminario tridentino», esto es, una institución autónoma y programáticamente integral reservada exclusivamente al futuro clero diocesano bajo la jurisdicción directa del obispo del lugar. El medio preferido por los jesuitas para la formación de sus propios miembros y de los jóvenes clérigos diocesanos era el colegio dirigido por ellos mismos, a veces con residencias adosadas, abierto a ambos grupos y también a los estudiantes seglares.




  134/La mejor manera de comprender su manera de pensar sobre este punto es echar una mirada a las instituciones romanas: el Colegio Romano, el Colegio Germánico y el Seminario Romano. Casi inmediatamente después de su fundación, el Colegio Romano adquirió un rango especial, porque Ignacio urgía a los superiores jesuitas de toda Europa a que enviaran escolares allí para su formación, y se forjaba la idea de que sería la institución educativa por excelencia de la Compañía[184]. En 1555 tenía estudiantes jesuitas de Italia, España, Portugal, Francia, Flandes, Alemania, Bohemia, Dalmacia, Grecia y de otras partes alojados en el colegio, aparte de la casa profesa[185]. Mudó varias veces su residencia hasta que finalmente en 1560 se asentó en la actual plaza del Colegio Romano, en un edificio académico y residencia tanto para profesores jesuitas como para jesuitas estudiantes[186].




  135/Desde el comienzo su situación económica fue precaria, a menudo desesperada. La dotación de Borja se quedó lejos de lo esperado y de lo que se necesitaba. Polanco escribió a todos los superiores jesuitas en 1553 diciéndoles que el Colegio sería un «ornato para la Santa Sede», pero hasta el pontificado, muy posterior, de Gregorio XIII (1572-85), el apoyo financiero que recibió de los papas fue esporádico y mezquino[187]. Pedir dinero para el Colegio era, invariablemente, una de las misiones de Nadal en sus viajes a la península ibérica. Cuando en el otoño de 1555 Ignacio envió varios cientos de jesuitas fuera de Roma a otros colegios de Italia, España y Portugal, lo hizo, en parte al menos, constreñido por la insostenible situación económica. No tenía medios para darles de comer en el Colegio Romano[188].




  136/Entre los colegios, sin embargo, el Colegio Romano era la niña de los ojos de Ignacio. Trataba de dotarlo con los mejores profesores, escogidos de las provincias jesuíticas de toda Europa. Sus sucesores continuaron la misma política, que aseguraba la preeminencia que había deseado Ignacio. Francisco de Toledo, por ejemplo, llegó en 1559 a enseñar lógica, pero se cambió a la enseñanza de la física, metafísica, casos de conciencia y teología escolástica; luego llegaría a ser uno de los teólogos más importantes de su tiempo. Ya en 1561 publicó Introductio in dialecticam Aristotelis[189]. Aquel mismo año, Juan de Mariana, a la edad de veinticuatro años, comenzó a enseñar Escritura y luego teología escolástica. Permaneció en el Colegio hasta 1565, y muchos años más tarde publicó su obra maestra, Historia general de España, y la obra por la que es más conocido, De rege et regis institutione, con su famosa tesis sobre la permisibilidad del regicidio. Cristóbal Clavius, el distinguido matemático y astrónomo alemán, comenzó a dar clases allí en 1564. Más aún, las reglas, procedimientos y libros de texto adoptados en el Colegio se afianzaron como la norma e ideal de todos los colegios en otras partes[190]. Aunque se admitían en gran número otros estudiantes en el Colegio Romano, a los ojos de los jesuitas tenía un carácter especial por su papel en la educación de los jesuitas. Casi desde el comienzo se concibió como un centro desde el que se enviarían jesuitas a diversas misiones pastorales y desde el cual se formarían «nuevas colonias» para la fundación de otros colegios[191].




  137/Un año después de que el Colegio Romano abriera sus puertas, hizo lo mismo otra institución íntimamente relacionada con él, el Colegio Germánico[192]. La idea de este colegio tuvo su origen en el cardenal Giovanni Morone, que se la propuso a Ignacio. Con la ayuda del cardenal Marcello Cervini, Morone consiguió pronto la aprobación del papa Julio III. Su propósito era ofrecer en Roma una formación, como futuros sacerdotes diocesanos, a jóvenes procedentes de Alemania y de otras regiones del norte de Europa «infectadas de herejía», como Bohemia, Polonia y Hungría[193]. En una carta de 1554 en la que Ignacio trataba de conseguir para el Germánico ayuda financiera del emperador Carlos V, arguyó, sin éxito, que se esperaba más de ese colegio para restaurar el catolicismo en el Imperio que de las armas e, incluso, que del Concilio de Trento[194]. Más tarde, ese mismo año, en una carta a un jesuita español, Nadal expresaba su entusiasmo por el hecho de que jóvenes de naciones «nórdicas» se estuvieran formando allí, «para predicar y guiar a las almas» con su ejemplo y su doctrina, porque había una gran carencia de tales pastores en aquellas regiones[195].




  138/El Germánico se inauguró con veinticuatro estudiantes que asistían a las clases en el Colegio Romano. En otras palabras, el Germánico era básicamente una residencia. Los jesuitas estaban a su cargo, y algunos residían allí para mantener la disciplina, el programa religioso y las repeticiones académicas, disputaciones y otros ejercicios escolares semejantes. Las reglas para los estudiantes eran parecidas a las de los escolares jesuitas. Se esperaba que los «patronos» del Germánico, que enviaban estudiantes a él, suministraran la financiación a los jóvenes pobres que querían ser sacerdotes[196].




  139/Aun siendo una institución de diseño simple, se tambaleaba. Fuera del ámbito jesuítico, no consiguió despertar entusiasmo. Ni los obispos alemanes, ni los cardenales italianos, ni los papas Julio III y Paulo IV ofrecieron la menor ayuda financiera constante y en 1556 todo el peso de la financiación cayó sobre los hombros de la Compañía. Había también problemas de disciplina[197].




  140/Entretanto, el número de estudiantes alemanes había disminuido aun por debajo del modesto número original. El Germánico admitió solo un nuevo estudiante en 1555 y ninguno en 1556 y 1557. En un esfuerzo por salvar la institución, al menos en principio, Laínez en 1558 permitió la admisión de otros estudiantes internos de pago. La mayoría eran italianos. No se esperaba de ellos que fueran candidatos para las órdenes sagradas. En pocos años y después de varios cambios de ubicación, la decisión tuvo como resultado un gran flujo de estos nuevos estudiantes. Todos eran menores de quince años. Las tarifas del internado significaban que tenían que proceder de familias acomodadas: de hecho, algunos de ellos venían de las familias más distinguidas del lugar: los Doria de Génova, los Bentivoglio y Buoncompagni de Bolonia, los Fugger de Augsburgo. Nombres como estos confirman la buena reputación que, como educadores, habían conseguido los jesuitas. En 1565 el Germánico ya tenía estudiantes de muchos países de Europa, incluidas Polonia, Inglaterra y Escocia, y hasta dos de Turquía[198].




  141/Aunque los estudiantes eran ricos, no pagaban, por supuesto, los gastos de la enseñanza en el Colegio Romano, pero tenían que pagar la comida y otros gastos de alojamiento propios de un internado[199]. Tenían que pagar también por algunos empleados que tenían a su servicio[200]. Entre 1563 y 1573 el número de estudiantes residentes en el Colegio era de unos doscientos, en proporción de un seminarista alemán, aproximadamente, por diez no alemanes[201]. Lo que significa que el Germánico se había convertido durante este período en una institución reservada en gran parte a la clase acomodada.




  142/Los problemas de disciplina que surgían de esta mezcla de nacionalidades y de alumnos, a veces recalcitrantes, ocupan la atención debida en la abundante documentación que se ha conservado[202]. Los alemanes, según Nadal, eran «desobedientes y revoltosos»[203]. Los putti [niños] italianos, al llegar, eran con frecuencia díscolos, pero los jesuitas les hacían ir mejorando poco a poco[204]. Tenían, no obstante, algún resentimiento contra los estudiantes jesuitas, enviados allí para ayudar a la disciplina de la casa y a otros menesteres[205].




  143/A pesar de los problemas y de las reservas que abrigaban algunos jesuitas sobre la obra, Polanco hizo de ella un retrato optimista en su carta circular a la Compañía en 1565, subrayando lo encariñados que estaban los alumnos con su colegio[206]. Hacia el año 1567, Cortesono, que era el rector, y al que se supone mejor informado, llegó incluso a sugerir el abandono de la institución, tal como se había concebido originalmente, porque «Alemania no la necesita tanto como antes»[207]. En 1570 Laurentano, que iba a ser pronto rector, apoyaba vigorosamente la dirección que había tomado el Germánico: «Así como los seminarios eclesiásticos están ordenados a la reforma del clero, así este colegio debe servir a la reforma de la nobleza seglar. La Compañía no tiene medio mejor para ayudar a la nobleza y a los grandes señores y magistrados de nuestro tiempo»[208]. Dos años más tarde, en vísperas del traslado de los internos no alemanes al Seminario, defendió la misma postura[209].




  144/La intención original del Colegio Germánico quedó así en gran parte frustrada durante este período y algunos jesuitas no veían gran urgencia en que fuera recuperada. Prevalecieron otros puntos de vista. Cuando el papa Gregorio XIII dio su apoyo moral al plan original y lo mantuvo con una sustancial ayuda económica, los estudiantes no alemanes se marcharon (era el año 1573). Los obispos del Imperio habían comenzado, entre tanto, a enviar estudiantes en gran número. Desde este momento en adelante el Colegio Germánico se convirtió en un importante instrumento de la restauración católica en muchas partes de Alemania, a través de los párrocos y especialmente los teólogos y futuros obispos que se formaron allí. Las universidades de los jesuitas de otros lugares siguieron, con frecuencia, el mismo modelo de tener colegios para el clero diocesano unidos a ellas. El Germánico sirvió también como modelo para el establecimiento de seminarios pontificios en Alemania en las décadas de 1570 y 1580[210].




  145/El Germánico y su institución matriz, el Colegio Romano, fueron las primeras instituciones de ámbito internacional establecidas en Roma para la formación del futuro clero católico. Después de 1573, el Germánico se convirtió en el modelo de otros colegios nacionales agregados al Colegio Romano, que se convertirían en característica de la urbe[211]. Estos dos colegios fueron los primeros y decisivos pasos de un proceso que iba a convertir a Roma en el centro de la formación clerical, que ha continuado siendo hasta hoy.




  146/En 1564 el papa Pío IV fundó el Seminario Romano para la archidiócesis de Roma en conformidad con el decreto tridentino del año precedente[212]. Aunque algunas veces estuvo molesto con los jesuitas, sin embargo les confió la dirección, acto que hizo estallar un extendido resentimiento entre el clero romano contra la Compañía. Entre otras causas de esta animosidad, no fue la menor el hecho de que el papa les pusiera un impuesto para mantener la nueva institución. En este contexto, el obispo Ascanio Cesarini proclamó que no podía soportar que la juventud romana fuera educada por alemanes y españoles, es decir, ¡heréticos y judíos! No obstante, en febrero de 1565, después de la muerte de Laínez el año anterior, el Seminario abrió sus puertas a unos ochenta alumnos[213].




  147/El Seminario era básicamente una residencia, como el Germánico. Los estudiantes asistían a las clases en el Colegio Romano, sin incluir los cursos de Teología. Los jesuitas se encontraron con estudiantes difíciles de manejar y se quejaban de que, al contrario del Germánico y otros colegios completamente bajo la égida de la Compañía, no tenían ningún control sobre admisiones y expulsiones. En 1568 la provincia romana de los jesuitas decidió pedir al papa Pío V que relevara a la Compañía del Seminario y se lo diera a otros, pero fue inútil[214].




  148/Hacia el año 1570 el rector de los jesuitas y su asistente escribieron informes que parecían describir a los seminaristas como poco menos que facinerosos. Aunque provenían de los niveles más bajos de la sociedad romana, sin embargo eran altaneros y de un orgullo insultante. Eran mentirosos, falsos, ingratos, totalmente indignos de confianza, corruptores de los pocos buenos que había entre ellos, vacíos de cualquier motivación pastoral o religiosa, preocupados solo por conseguir suculentos beneficios sin ningún deber pastoral unido a ellos. Llamaban «cárcel» al seminario y a los jesuitas «espías e hipócritas», sus «carceleros y verdugos». En opinión del rector, el Germánico era, en comparación, un «paraíso»[215].




  149/A través de muchas vicisitudes los jesuitas continuaron su trabajo en el Seminario, hasta la supresión de la Compañía a finales del siglo XVIII. Al menos en el siglo XVI no estaban nada inclinados a asumir la dirección de otras instituciones de esta naturaleza. En 1565 la Segunda Congregación General, convocada para elegir al sucesor de Laínez, trató el tema de una manera formal y decretó que la Compañía no asumiría responsabilidad «de seminarios episcopales sobre los que había decretado el Concilio de Trento», incluso si los obispos querían confiar la dirección plena a la Compañía. La Congregación permitía al superior general hacer excepciones, pero solo con algunas condiciones estrictas[216]. ¿Por qué esta renuencia?




  150/El furor y la malquerencia que se desencadenaron por la aceptación del Seminario Romano produjeron seguramente un fuerte impacto en los jesuitas reunidos para la Congregación; y en Milán el embrollo, todavía más complicado, que afectaba al nuevo seminario patrocinado por Carlos Borromeo tuvo que aumentar sus recelos[217]. Pero había otras razones más profundas. Aun dándoles seguridades en contrario, los jesuitas estaban preocupados por perder, en tales instituciones, su independencia para actuar como les pareciera oportuno. Quizá temían implicarse en asuntos propios de los oficiales de la curia diocesana. De todos modos, en 1568, Borja, ya general, determinó que los «estatutos prescritos para los seminarios por el Concilio de Trento» los hacían incompatibles con el Instituto de la Compañía[218].




  151/Con más fundamento aún, los jesuitas creían que sus propios colegios eran ya «verdaderos y excelentes seminarios», como Polanco escribió a Nadal desde Trento el 6 de julio de 1563, una idea admitida por el decreto tridentino[219]. Ya en 1553, Ignacio acordó, como parte de los estatutos, aceptar como estudiantes en el colegio de Compostela cuatro candidatos a la ordenación del arzobispado y ocho de otros obispados de Galicia[220]. Y en un plano más general, los jesuitas se sentían orgullosos del alto número de estudiantes de sus colegios que decidían hacerse sacerdotes o entrar en las órdenes religiosas. Cuando en 1550 Ignacio describía a Hércules de Este, duque de Ferrara, el colegio que quería establecer allí, como «un seminario, del cual saldrán regularmente nuevos trabajadores en la viña del Señor», seguramente quería decir que incluía a sus estudiantes en aquella descripción[221].




  152/Los colegios eran de hecho muy superiores, tanto en sus programas académicos como en los religiosos, a los seminarios diocesanos que nacieron de la legislación de Trento. Aunque preocupaba a los jesuitas la formación adecuada del clero diocesano, preferían mucho más promoverla por medio de sus propias instituciones[222].




  153/El modelo que tenían ante los ojos para la educación del clero diocesano, aun después de Trento, era, por consiguiente, una forma actualizada de la práctica de finales del Medievo: residencias especiales para el clero, que podrían albergar a estudiantes laicos, ubicadas en las cercanías de una institución educativa, como una universidad, y agregadas a ella. En la universidad de los jesuitas de Pont-à-Mousson a principios del siglo XVII, por ejemplo, había tres «seminarios» para estudiantes de tres diócesis diferentes, así como varios conventos para estudiantes de otras órdenes religiosas[223].




  154/Sin embargo, había otra manera en la que los jesuitas contribuían a la formación del clero diocesano en varias partes del mundo. Fundándose en el primer modelo de los destinos de Laínez y Fabro como profesores temporales en la Universidad de Roma, y de Jayo, Salmerón y Canisio en Ingolstadt, los jesuitas comenzaron a aceptar destinos de más larga duración para impartir clases especialmente de Filosofía y de Teología en universidades que no estaban bajo la égida de la Compañía. Únicamente sacerdotes o candidatos al sacerdocio estudiaban Teología en las universidades, y muchos estudiantes de Filosofía pertenecían a esta misma categoría.




  155/En Ingolstadt, por ejemplo, a comienzos de 1556, el número de jesuitas que enseñaban teología, aunque era pequeño, igualaba o sobrepasaba el número de los demás jesuitas. Desde 1560 hasta 1575 tres jesuitas enseñaban teología en la Universidad de Colonia. En Tréveris, ya en 1561, los jesuitas prácticamente habían asumido la responsabilidad de las facultades de Filosofía y Teología y estaban a punto de hacer lo mismo en Maguncia. Esta norma continuó en el siglo XVII. El número de jesuitas ocupados en esto era relativamente modesto, pero su influencia, a través de sus estudiantes, que con frecuencia llegaban a ser luego profesores, fue significativa[224].




  156/Como hemos visto, los jesuitas insertaron en el programa formal de la universidad cursos sobre casos de conciencia: cursos que tenían una relación directa con la práctica pastoral. Su insistencia en el estudio de la retórica, en los «tonos» y en ejercicios parecidos para ayudar a desarrollar las técnicas oratorias rompió, por una parte, con un modelo de formación universitaria que ignoraba tales técnicas y, por otra, con un modelo de aprendizaje al que le faltaban medios para comunicar las ideas con eficacia. Los jesuitas fueron pioneros en institucionalizar estas enseñanzas entre los católicos.




  EL IMPACTO DE LOS COLEGIOS




  157/Los jesuitas inauguraron una nueva era en el campo de la educación de la Iglesia católica. La Compañía fue la primera orden religiosa que emprendió sistemáticamente, como un ministerio fundamental y con vida propia, la dirección de colegios plenamente desarrollados para cualquier tipo de estudiantes, laicos o clérigos, que eligieran venir a ellos. Esto marcó una ruptura clara con anteriores modelos de relación entre la Iglesia y las instituciones educativas[225].




  158/En el curso de los dos siglos siguientes, la Compañía estableció su impresionante red de más de ochocientas instituciones educativas, ante todo en la Europa Latina y en América Latina, pero también en otras partes del mundo, fenómeno verdaderamente único en toda la historia de la educación, que terminó con la supresión de la orden en 1773. Al restaurar la Compañía de Jesús el papa Pío VII en 1814, los jesuitas reanudaron su tarea. Además, desde la segunda parte del siglo XVI, su ejemplo animó a muchas otras órdenes religiosas de hombres y mujeres a hacer lo mismo, hasta el siglo presente.




  159/Los colegios de jesuitas tuvieron una influencia muy grande en la religión y la cultura de muchas zonas del mundo, pero las grandes dimensiones de la empresa educadora de los jesuitas y la complejidad de las cuestiones que suscita nos impiden un juicio comprensivo. Tenemos que contentarnos con estudios limitados a territorios, cronologías y problemas específicos; y de ahí deducir conclusiones más amplias y altamente matizadas[226].




  160/Un problema algo más asequible y que toca más de cerca a este libro es el impacto que los colegios tuvieron en la Compañía misma. Las Constituciones de los jesuitas estipulaban que «la primera característica de nuestro Instituto» era que los miembros estuvieran libres para «discurrir por cualquier parte del mundo»[227]. El modelo fundacional de esta característica eran los predicadores itinerantes del Evangelio descritos en el Nuevo Testamento. Aunque el modelo evangélico predominó en los primeros años, no fue, por supuesto, el único, porque ya desde el principio fueron previstas residencias estables. No obstante, aquel modelo hubo de ser mitigado más adelante por la realidad de ser profesores residentes. La tensión entre la continua insistencia en la necesidad de la movilidad y el compromiso de larga duración exigido por los colegios perduraría a través de la historia de los jesuitas.
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